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ADVERTENCIA.
Los señoras suscrítores de provin- 

ciíis cuyo aboiio coacluye en 30 del 
proseate mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
r in e o .

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

PARTE E O lU N JE liá
Todos los dias traen los diarios extranjeros 

nuevas noticias sobre el fe iiian ism o , llaga pro- 
. funda que amenaza corroer las entrañas del 
cuerpo sano y robusto en apariencia de la Gran- 
Bretaña. Cada dia se descubre más que la 
secta tiene extensas rarailicacioaes, que alcan­
zan al ejército, á la policía, y aun á la misma 
magistratura. El Gobierno ingles dedica hoy 
loda su actividad á conjurar este formidable 
peligro, cuya magnitud nada prueba mejor que 
las medidas tomadas para combatirlo. Secues­
tros de periódicos, estados de sitio, traslación 
de guarniciones, activa vigilan ;ia eo las costas 
irlandesas, .premios exorbitantes ofrecidos á 
los delatores, todo se emplea, aunque al pare­
cer sin gran resultado. El número de miembros 
fenianos presos hasta ahora es insignificante 
relativamente al de que se sabe consta la secta, 
cuya organización la pono al abrigo de una 
destrucción completa. Los fenianos por ,otra 
parte no se desalientan: ol Cork C on stitu lion , 
diario irlandés, lo afirma descaradamente. Hoy, 
como haca un m es, los conspiradores confian 
en que la raza céltica se vengará de la sajona, 
para lo cual cuentan con la ayuda de sus co-  

' frades de América, á quienes aguardan para 
dentro de algunos meses.

El fenianismo ademas no se ha extendido só­
lo  en Irlanda, sino que ejerce su propaganda en 
el territorio ingles, propiamente dicho. Pocos 
dias há se reuniá un meeting en Liverpool, don­
de las ideas más violentas fueron expresadas 
por los oradores y acogidas con entusiasmo por 
la multitud. Allí se propuso, entre otros me­
dios, recurrir á la fuerza para desenvolver la 
organización del fenianismo, y armar corsa­
rios para arruinar el comercio ingles; y estas 
propuestas eran recibidas con feroces burras. 
Una suscricion abierta durante la, digámoslo 
así, sesión, produjo al punto la cantidad de 
20,000 rs.

Que al Gobierno británico le sobra fuerza pa­
ra ahogar en sangre la rebelión en caso que 
estalle, nadie puedo ponerlo en duda, y nos­
otros lo hemos confesado cuando dias pasados 
nos ocupamos en este mismo asunto. Pero de­
jando aparte, que ni aun esto seria posible, si á 
la pujanza do la Insurrección en sí misma se 
juntase un ataque del exterior, esto es, do los 
Estados-Unidos, hipótesis que está muy léjos

de ser inverosímil, como lo prueban las mis­
mas preocupaciones y temores del mismo Go­
bierno ingles: aparte esto, decimos: ¿es por 
ventura el fenianismo un hecho accidental que 
una vez destruido carece de cousecuencias? Mu­
cho se engañaría quien asi pensase. El lenianis- 
mo es un nuevo síntoma de ese ódio secular é 
inveterado que la misera Irlanda profesa á su 
cruel opresora; es una nueva explosión de ese 
rencor profundo que las tiránicas vejaciones de 
Inglaterra ha mantenido constantemente vivo; 
es el grito salvaje del esclavo que, herido por 
el látigo de su amo de.spiadado intenta dar 
muerte á su opresor. Eso es lo que significa esa 
sociedad secreta ideada por aquellos irlandeses 
que, agotado su sufrimiento y olvidados de las 
máximas cristianas que mantienen á la mayoría 
de sus hermanos en el respeto y obediencia á 
la potestad constituida, recurren á criminales 
medios, es verdad, pero cuya principal respon­
sabilidad pesa sobre la conciencia de esa na­
ción sin entrañas, de esa Herética Inglaterra, 
verdugo de Irlanda y causa de tantos males en 
el mundo todo.

Otra causa imposibilita por otra parte la ex­
tirpación completa del fenianismo, y es que su 
foco principa! no está en Irlanda sino en los Es- 
tados-üuidos. Allí emigran cada año 400,000 
irlandeses acosados por el hambre, enfermedad 
endémica de ese pais cuyos productos todos 
van á parar á las manos de los orgullosos lores, 
dueños de casi todas las propiedades. Ese con­
siderable número de irlandeses, que algunos 
hacen subirá 3 .000,000, no sueña en otra cosa 
que en volver á pisar el suelo natal, pero libre 
de la Opresión extranjera, A ese foco no alcan­
za ni puede alcanzar la acción del Gobierno in­
gles, y por eso decimos que esto constituye otro 
nuevo obstáculo para que la secta feniana des­
aparezca.

Uu medio sólo tiene en sus manos el pueblo 
ingles para conjurar el peligro constante que 
amenaza por esta parte su reposo, y esta me­
dio no es otro que un cambio diverso en la con- 
.dpuitt que sigue por lanios sigios con aquel des­
dichado pais. Cese el Gobierno británico en |a  
intolerancia impia con que persigue al Catoli­
cismo en Irlanda; satisfaga las justas quejas de 
aquellos ciudadanos en punto á derechos políti­
cos; conságrese con ánimo resuelto á aliviar la 
precaria suerte de aquellos infelices colonos, 
verá al punto desaparecer esa concentrada an­
tipatía que se manifiesta de un modo tan for­
midable.

¿Lo hará asi ol Gobierno inglés? Cándido por 
demas seria quien tal pensara. De la herética 
Inglaterra no esperamos que pueda brotar nin­
gún pensamieuto generoso ni justo.

TELEGRAMAS.

L ó n d b k s ,  27.

El M orning Pott cree saber que el Gobierno fran­
cés h» resuelto llamar gradualmente las tropas de 
Rema dentro de un breve plazo. Dice el citado di rio 
que ima parle de la guaroíciou abandonará la capital 
del orbe católico, concentrándose en Civita Vechia.

ViíNA, 28.

Según ei W anderer, el Emperador lia aceptado la 
dimisión de Mr. Bach, embajador en Roma.

Viena,28,
El W anderer dice que se ha tratado de la cuestión 

romana en San Sebastian y en Biarritz; que se ha ve­
nido á un acuerdo acerca del acta adicional á la con­
vención de Setiembre. Se asegura que se ha termina­
do un arreglo bajo la base de que la protección del 
Papa formará parte en lo sucesivo de los derechos y 
deberes exclusivos de las cuatro potencias latiuo-cató- 
licas.

P arís, 28.

El Boletín del M onitor, refiriéndose á una polémi­
ca sobre lo evacuación de Roma por las tropas fran­
cesas, dice que uo existe la menor duda de que F ran­
c ia , tan luego como crea llagado el mom ento, adop­
tará , de acuerdo con «i Gobierno Pontificio, las 
disposiciones convenientes para dar principio á la 
evacuación, y que ésta habrá terminado ya dentro del 
término prefijado.

Lóndres, 28.
Acaba de llegar la mala del Pacifico. Han reinado 

terribles huracanes en Guadalupe que han producido 
grandes inuudacíoaes eu toda la isla.

Se ha ido á pique la urca Marigalante.
La revolución ha estallado en Pauamá.
Reina graade agitación en las Repúblicas del cen­

tro América.
El general Barrios ser4 prob blemeate fusilado.
Eu Chile coutioúau las reformas liberales. Se ha 

aumentado la marina y se lortifican las costas.
En el Perú continúa la revolución en el mis.mo es­

tado; pero el Gobierno confia aun en sus fuerzas.
Los insurrectos ocupan todo el Sur.
Eu la república de Panamá se lia hecho una tenta­

tiva para derribar el Gobierno constituido.
Los insurrectos han ridoderrotados. Se espera bue­

na cooecha de café.
La cosecha del añil ha disminuido del término me­

dio un 13 por iOO.
Dcblin, 8 .

Han sido arrestados tres sargentos.
Corre el rum or de que lord Russell vendrá á Du- 

blín.
P arís, 28 .

La Gaceta de Viena asegura que el Emperador de 
Austria abrirá personalmente la dieta de Hungría.

P arís, 28,
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 

esiMiiui, a w  OfO, oi ««tenor, a o o f  la uiierida. á
39 0(0; la amortizable, á 00 f|0 ; el 3 por 100 francés,
á 68-33 Ii2, y e l4 I(2á96-23 .

L óndres 28.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 3|8 

á 12|.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

UADRID 29 DE SETIEMBRE DE 4863.

EL PROGRAMA DEL CISMA.
Con lo expuesto en nuestros dos precedentes 

artículos, toda persona desapasionada ha podi­
do convencerse de que la Union liberal, impul­
sada por la fuerza á que obedeció al reconocer 
á Víctor Manuel por Rey de Italia, paso á paso 
nos quiere llevar al cisma.

Este suceso estaba previsto y anunciado. Con 
el título de ¡ a  E n cíclica  del 8 de D iex m b re  de  
4864 y  la  lib e r ta d , ha salido de las prensas de 
París en este mismo año un impio folleto anóni­
mo, ai cual se le ha dado tal importancia, que los 
esclarecidos escritores de la C iv iltá  C a tto lica

han emprendido la tarea de impugnarle, se­
gún hemos visto en el último número de esta 
excelente revista, que acabamos de recibir. 
Pues bien, en ia página 3.® del expresado fo­
lleto, que tiene traza de ser uno de tantos 
inspirados en la política napoleónica, se dice 
terminantemente: «Escritores y hombres de 
•Estado á quienes gratuitamente se les trata 
»de anti-religiosos, temen el cisma en las co- 
•marcas en que la verdadera Religión ha man- 
•tenido hasta aquí su más pleno y no disputa- 
ido imperio; y no titubeamos en declarar que 
• también nosotros participamos de estos temo- 
»res, si el sentido de la Encíclica es tal cual 
»el público lo entiende, y si la doctrina católica 
•queda en aquellas declaraciones irrovocable- 
•m ente encerrada.»

Aqui, más que un temor, hay una amenaza; 
y si el folleto tiene la procedencia que se le 
supone, quizás más que una amenaza, hay un 
proyecto.

Recuérdese lo que ayer hemos dicho y pro­
bado: téngase presento que la idea de cisma en 
España, única nación donde la Religión verda­
dera h a  m an ten ido  h asta  a q u í su  m ás p len o  y  
m énos d ispu tado  im perio , es una consecuencia 
natural del reconocimiento dol mal llamado 
reino de Italia: no se olvide que la idea del re­
conocimiento y la perpetración de este atenta­
do son debidas á la influencia de la política 
francesa en nuestro Gobierno; después de lo 
c u a l, no es difícil inferir quién promueve, 
quién agita entre nosotros el proyecto de un 
cisma.

A la luz de estas consideraciones aparece que 
el folleto que firma el S r . Aguayo, aunque se le 
suponga incapaz de escribirlo, no es un Upcho 
aislado, sino el principio de una tentativa que 
de dia eu dia va tomando bulto en las regiones 
del liberalismo dominante.

Hemos visto nacer el pensamiento del cisma, 
crecer y desarrollarse bajo la protección del 
Gobierno: hoy vamos á ver su programa, el 
program a  del cism a

Udllámoslo eu L a  D em ocracia , que dice tex­
tualmente asi:

«Tiempo es ya de que el clero oiga la voz de la 
verdad.

El partido liberal debiera haber prestado sU protec­
ción y apoyo á los eclesiásticos que han defendido pú­
blicamente las ideas modernas; pero una lamentable 
indiferencia nacida de la deseen lianza que inspira una 
clase considerada como enemiga de la libertad, ha si­
do causa basta ahora de que quedasen abaudonados á 
sus propias fuerzas. Por eso sin duda muchos ilustra­
dos sacerdotes amigos del progreso, no sa atreven á 
manifestar sus opiniones; porque hiiláodose cohibi­
dos por el alto clero, que es, con rara excepción, fa­
nático, ignorante y orgulloso, si alguno trata de eman­
ciparse de la humillante tutela de esa rligarquía que 
tiene en vergonzosa servidumbre á los ministros del 
altar, indignados los neo-católicos exclaman: jA nate- 
ma! ¡abominación! ¡sacrilegio! Y los Obispos repiten: 
¡Sacrilegio! ¡abominación! ¡anatema!

A p ártan se  de  él com o d e  u n  leproso; le c e n su ra n , 
le Com baten, le ca lu m n ian , le p ers ig u en , le su sp en d en  
d e  su s  fuDciones, le excom ulgan , le p rivan de  los m e­
dios de  su s te n ta rse , no le d e jan  m ás q u e  la r e t r a c ta ­
c ión  ó la m u e rte . Y si no es u o a  d e  esas alm as te m ­
pladas p a ra  el m artirio ; si al v e r  su  a is lam ien to ; al 
v e r  q u e  su s  com pañeros m u rm u ra n , q u e  los lib e ra les

desconfían y los neo-católicos le maldicen, da entrada 
en su pecho al desaliento, la retractación pone finá tal 
estado, y acaba en el retiro y el sufrimiento la vida 
que hubiera debido estar consagrada á la defensa de 
la justicia.

Por eso hay pocos que sa atrevan á arrostrar las 
consecuencias y exponerse á perder su carrera entro 
el ódio de sus colegas y la desdeñosa ÍDdiferencia de 
aquellos que debían acogerles como á hermanos.

Así, pues, diremos á los amaotes del progreso: pro­
teged á les Curas que se aparten da la escuela neo­
católica, defenJláodolos, si sois publicistas; socorrién­
dolos, si sois propietarios; amparándolos, si sois ju­
risconsultos, contra los atropellos de los Obispos ó 
las iujusticias de sus tribunales privilegiados, inter­
poniendo al efecto los recursos de fuerza y de casa­
ción que sean necesarios. E, preciso atraer al Clero 
al campo liberal, haciéndole entender que no nos 
anima contra él una injusta saña, y que sabemos 
respetar la virtud donde ia hallamos.

Y á vosotros, raiuistros del a lta r, contemplad, os 
diremos, vuestro triste estado. Miéntras vuestros su­
periores gerárqiiicos disfrutan, los unos pingües ca- 
Dongias, los otros habitan suntuosos palacios, perci­
ben puntualmente del Es ado hasta diez rail dsros 
cada año, arrastran por la córte manteos de seda, os­
tentan en su pecho placas de brillantes, gastan car­
ruajes, nadan en la abundancia, disfrutan de todos 
los placeres Je la vida, y son aga-sajados, mimados, 
respetados y aun obedecidos por el Gobierno, vos­
otros, mártires de vuestro deber, pobres Guras de al­
dea, que cumplís con vuestra misión de paz y manse­
dumbre, vivís en medio de las privaciones y aun de 
la miseria.

Os pagan tárde y mal una asignación mezquina, tan 
mezquina que á ella supera la del cochero de vuestro 
Obispo. Lleváis una raida solana, que es la misma en 
verano que eu invierno. Goméis ol negro pan de cen­
teno ó de maíz, y legumbres sen vuestro ordinario 
alimento. Os veis privados de ejercer la caridad, da 
aliviar los males de vuestras ovejas, porque no teueis 
medios para ello. No podéis tampoco darles el pasto 
espiritual, predicar la verdadera doctrina cristiana de 
igualdad y fraternidad, porque teneis siempre detrás 
la censura de un Obispo, celoso de que el pueblo no 
salga nunca de su embrutecimiento.

Ahora bien. ¿Y ne habrá remedio? ¿Han de .seguir
siempreamnerando los mi.siifi.-jiíiorfis da la Religión? lian de seguir explotindola esos u u c « . .« . . . ______
medio le hay; le teneis vo.sotros mismos. Vosotros, 
dignos apóstoles de Jesucristo, vosotros que teneis el 
sagrado depósito de la verdad, no debáis consentir en 
que la verdad se pierda, y para esto, asociaos. Imitad 
al Clero italiano: formad una asociación católica libe­
ral, y para la publicidad de vuestros actos contad con 
este diario. No os arredre el eoojo de los Obispos ni 
la ira de los neo-católicos. Y cuando la tempestad es­
talle, cuando el rayo de la revolución destruya lo que 
se opone á su triunfo, vosotros cou la cruz en la mano 
saldréis incólumes de entre las ruinas de lo pasado.

Entónees, libre la Religión de las trabas que ia su­
jeten y la convierten en sierva de! Estado, libres, tra­
bajando por el progreso, sus mioistros sostenidos por 
los fieles y recompensados por los municipios y pro­
vincias, disfrutando como hombres libr slos dereslios 
de ciudadanos , reverenciados, queridos, cumplirán 
su misión de paz y caridad sobre la tie rra , siendo co­
mo una nota la más dulce y subli.ne en el concierto 
armónico de las ideas y de las instituciones demo­
cráticas.»

P erdonen  n u estro s  lec to res lo la rg o  de  la 
c i t a ; perdonen  so b re  todo q u e  estam p em o s en  
n u es tra s  co lum uas las hereg ias y b lasfem ias de  
q u e  está  em p e d ra d a . Si no las rep rodu jésem os 
en  E l  P e n s a m ie n t o , p robab  e m en te  no llega-
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—«Papá , dijole á principios de Setiembre Elisa, 
V  ¡sabís que Ciccruacchio, á quien me pintaste como

buen cristiano, me huele á picaro que trasciende! 
Ayer, volviendo d« la quinta Borghesecon Polise­
na, liabienJo hecho detener el coche en la bajada 
de Pincio, junto  á la posada de Meloni, me metí en 
medio del gentío para ver de cerca el hermoso arco 
triunfal por donde pasará el Papa el dia de Nuestra 
Señora. Y miéntras que lo estaba contemplando, 
Ciceruaccliio blasfemaba como uu hereje, se agita­
ba entre el geniío y gritaba coma un desesperado. 
Yo, papá mió, bajé los ojos y sentí un trasudor que 
me bañaba el rostro.

-¿ Q u é  quiere.s hija mis? Son hombres de taber­
na, y al fin y al cabo él no es más que un carre­
tero.

—¿Siendo pues un hombre tabernario, cómo es 
que nuestros señores lo estiman tanto, lo tratan 
con tanta familiaridad, y en las plazas y calles le 
dan tales apretones de mano que nunca se dieron 
los más queridos amigos ó hermanos? Yo misma he 
visto á algún patricio romano dario el brazo, lla­
mándole tribuno d¿l pueblo; á otra quitárselo, in­
troducirlo en su coche y llevarlo corriendo al café 
Nuevo

—Sabe, querida, que Ciceruacchio es muy inge­
nioso , y en lodo se halla para el arreglo de la fies­
ta del dia 8. Es necesatio un ejército para adornar 
el Corso con el esplendor que requiere tan grande 
triunfo; la arena amarilla con que suele cubrirse
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el camino que ha de seguir el Pontífice desde el 
Qcirinal al Pópolo, necesita muchos carros para 
conducirla: y lo mismo requieren infinitos cuidados 
y diligencias los demas preparativos de la fiesta; y 
Ciceruacchio piensa en todo, y todo lo hace con 
una diligencia, oficiosidad y conocimiento que ad­
mira. Por esto, hija mía, le quieren tanto hasta l#s 
patricios, que por medio de finezas le animan para 
el arreglo de la fiesta.

— Me llevarás á verla, papá, ¿no es verdad? Pero 
quisiera estar en la ventana de un primer piso, 
porque deseo ver bien á Pió IX, y que él me vea 
cuando agite el pañuelo gritando con todas mis 
fuerzas v iv a , y entónees cou su celestial sonrisa, 
me dará su bendición. Cuando ine oiga aclamarle, 
levantará los ojos j  rae bendecirá en particular. ¿Y 
no hay después indulgencias?

—Si, por cierto,
—Entónees las aplicaré al alma bendita de n i  

madre. ¡Olí, si mi madre pudiese presenciar estas 
fiestas, qué alegría fuera la suyal

Después de haber ido el Pontífice con tanta so­
lemnidad y aplauso á Nuestra Señora del Popolo, 
sucedió que Elisa fué en compañía de Polisena, por 
el mes de Octubre, á la academia de San Lúeas, á 
ver ia exposición de pinturas que habían concurri­
do al premio aquel año. En aquella extensa galería 
veianse ordenados en hermosa disposición los dife­
rentes estilos de ia escuela romana; el grandioso 
aire de Podesti, con sus íisonomias alegres y ani-
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de Zeusis, pálido y silencioso, con lospjot ya fijos en 
Elisa, ya clavados en el suelo. Leyó la jóven la ta r­
jeta puesta al pié del cuadro, y vió escrito el nom­
bre Aser, debajo del cual se leja: Primer premio 
de paisaje. ¡AserI decia Elisa entre sí; ¿quién será 
este hombre? Y sacó de su bolsillo una tablita de 
marfil en la que solia anotar sus memorias, y con 
un lapicero de plata, eu una página en que no ha­
bia nota alguna, escribió trémula el nombre Áser, 
siendo tal su temblor y agitación, que no acertaba 
á cerrar el librito Ce memorias.

Habiéndosele acercado en aquel instante Polise­
na, le dijo: Pues bien, amiga mía, ¿te gustan estas 
hermosas pinturas? Estas son las glorias italianas. 
Que venga á verlas el envidioso extranjero y que 
rabie; resplandece la llama del genio; el que con 
ella quiera inflamarse venga aqui, y si no la siente 
en su pecho, ó será un bárbaro ó un hombre insen- 
sible.—Dicho esto, bajó la escalera, entró en el co­
che, y desembocando en el campo Vaccino, s u Imó 
al Capitolio,encima de ¡a vía triunfal que se extien­
de en los fosos entre el arco de Septiipio Severo y 
el templo de la Concordia.

—«Observa, Elisa, dijo Polisena con más ardor 
que nunca; observa los restos de la grandeza roma­
na. ¿No te hablan estas al corazón? ¿No te dicen 
que desde esta roca Roma domina el muado? Alli 
aquellas oscuras piedras, que formaban los cimien­
tos de la fortaleza capitolina, las puso el Rey T ar- 
quino; pero siempre fueron los tirano» el cascabel
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aqui que con este Pontífice, venido]del cielo, todo 
ha mudado de aspecto, tpdo se ve rejuvenecido y 
floreciente; todo al rededor nuestro es regocije, y 
hasta los mismos protestantes están locos de ale­
gría, con este varón celestial. Los protestantes; y 
sin embargo, ya sabéis que el odio al Pontífice es 
su quinto elemento. En cuanto á los católicos, se­
ñor Alejandro, se observa una prodigiosa mudan­
za: la fe que en muchos, si no estaba muerta, se 
hallaba muy amortiguada, ahora se levanta ó iu fli- 
ma todos los pechos.

Los jóvéne.s abandonados á todo vicio, hombres 
entregados al libertinaje, usureros, estafas, hom­
bres disolutos y mujeres públicas, vénse ahora fre­
cuentando las Iglesias, hablando de Religioa, en­
salzando el Evangelio, y exceptuando al P.ipa Gre­
gorio, no hablan ya mal de los Ponlílices, ui blasfe­
man de ellos como tiempo atrás. ¿Y los pobres am- 
nistiadoí? ¡quó devoción! ¡qué compostura! ¡qué 
piedadi ¿Les visteis comulgar en San Pedro in  
Vineulis't Gonmoviao los corazones. Inundaban la 
sagrada mesa de lágrimas; y Pío IX, eo el acto de 
besarle el anillo, sentíalas caer ardientes en la 
mano.

—¡Se las sacudiría soplando, replicó D. Alejan­
dro, y le levantarían aiiipullasl Que semejantes 
gazmoñerías iiallen crédito entro las hermosas que 
se pasean por el Corso, no hay que extrañarlo; pa­
ro que vos, hombres de mundo y experiencia, os 
traguéis el Goloseo como un coulile, es cosa que me
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rían á oidos de nuestros suscrítores, y descono­
ciéndolas , podrían tal vez sospecliar que cxa- 
jerábamos el m al, que pintábamos con d e­
masiado horribles colores la situación en que 
nos Inllaraos; y desconociendo nuestra situa­
ción, se entregarían inocentemente á una con­
fianza boy más que nunca peligrosa.

E l prog''atna del c ism a  que L a D em ocracia  
presenta es por otra parte tan repugnante de 
suyo, tun claramente impio y herético, que no 
puede ménos de infundir espanto y horror en 
el ánimo de nuestros piadosos lectores.

L a  D e m o e ra d a , prescindiendo por un mo­
mento de sus ideas esencialmente anti-cristia- 
n a s , olvidando su pauteismo neto, se hace 
presbiteriana é incita claramente á los Curas 
párrocos , á los simples Presbíteros contra los 
Obispos, á los cuales, por institución divina, 
están y deben estar subordinados: las excita­
ciones de L a  D em ocracia  sólo por casualidad  
|x»dr;an llegar á manos de la respetable clase 
á quien se d>rige. Pues bien , nosotros damos 
publicidad á su proclama subversiva , y lo La­
cemos con pleno convencimiento de que ha de 
producir electos diametralmeuto contrarios á 
los que su autor se ha propuesto. Esta es la 
respuesta más elocuente que podemos dar á 
L a  D em ocracia .

Si; los ministros del altar saben pertéctameu- 
te la protección  y  apoyo  que pueden esperar del 
partido liberal, que los ha privado de diezmos 
y primicia -, que los ha despojado de sus bie­
nes, que los ha reducido á la mendicidad, que 
les obiiga á llevar esa ra id a  so tana  que es la  
m ism a en verano que en  in viern o , á  com er el n e ­
gro p a n  de centeno ó de m a íz , y á reducirse á  
legum bres por o rd in a rio  a lim en to . Los ministros 
dül altar caben á quién deben sus asignaciones 
m ezqu in as, y conocen á los que van arrastrados 
en coche y viven en la opulencia por haber 
comprado casi de balde los bienes de las igle­
sias y conventos.

Pero, á mayor abundamiento, en ese mismo 
artículo que acabamos de copiar, se les dice ter­
minantemente todo lo que pueden esperar del li 
beralismo. Sí; á vuelta de tantos halagos y pro­
mesas, residía que por premio de la apostasia. 
L a  D em ocracia  ofrece á los Sacerdotes perju­
ros, á los ministros del altar que se rebelan 
contra sus superiores gerárquicos... ¿qué? Per­
donarles la vida el dia do la revolución, y aca­
barles de quitar la miserable asignación que 
perciben del Estado: dejarlos sin dotación, co­
mo los ba dejado sin recursos propios, y aban­
donarlos completamente á la caridad de los 
fieles.

¡A la caridad do loa fieles! El liberalismo 
tiene también armas que esgrimir contra este 
último recurso, que es el recurso dol pordio­
sero. Contra la caridad de los fieles cuenta 
w .  lu iibciiaJ Ue cultos, que disminuye ei nu­
mero de fieles; contra esta caridad cuenta con 
la libertad de enseñanza y de imprenta, con la 
propaganda del error y la impiedad, con la 
predicación del sensualismo, que atacan en su 
raíz todo espíritu de caridad.

Tal es la seductora perspectiva que L a  De 
m ocrac a  presenta al Clero en cambio de la re- 
belio-i y la apistasia: tales son las inevitables 
consecuencias del p ro g ra m a  d e l c ism a .

Pero no son estas las m is terribles. El Clero 
está muy acostumbrado á sufrir; lleva ya m u­
chos años de escasez y padecimientos; su exis­
tencia es una prolongada persecución, casi un 
martirio, y por lo tanto, no puede arredrarle 
el nuevo despojo que se le prepara. La mayor 
parte do los ministros del altar son ya poste­
riores á la época del liberalismo, y se han sen­
tido con vocación de mártires al sentirse convo­
cación de Sacerdotes: lo que el Clero lamenta, 
lo quo al Clero le ofende es que se le suponga 
capaz de renegar de la fe cristiana, de sepa­
rarse del Episcopado, de apostatar de las doc­
trinas de la Iglesia. [Cuánto valor, cuánta pa­

ciencia, cuánta abnegación necesita para so­
portar este insulto!

Entre millares da Sacerdotes españoles ha 
aabido uno, uno tan solo, que se ha prestado á 
vender al Justo por treinta dineros- ¿Y es ose 
bastante motivo para que L a  D em ocracia  crea 
encontrar tantos Judas cuantos son los Curas 
párrocos, los mero. Presbíteros?

No: en este momento parécenos estár oyendo 
la voz de esa respetable clase que con toda la 
energía de su fe protesta desde el fondo de su 
alma contra los inicuos y abominables proyec­
tos que se traman para hacerla instrumento de 
la división de la Iglesia, de la heregia, del cis­
ma. El cisma no puede dar un paso si no ar­
rastra consigo al Sacerdote, y el Sacerdote es­
pañol está dispuesto á sacrificar hasta la última 
gota desangre por permanecer fiel á Jesucris­
to, fiel á su Iglesia, fiel á su Patria.

Aun cuando á ello no le impulsaran inspira- 
cionts sobrenaturales, motivos de religión , 
bastariale sospechar qua la idea del cisma ha 
surgido de la idea del reconocimiento del robo 
de Italia; que ha sido amasada con las lágrimas 
de P ío IX; que ha sido inspirada por ia  política 
francesa; que tiene, en fin, todos los caractéres 
de odiosidad que más pueden lastimar á una 
nación católica, independiente y noble como la 
española.

SI, la Union liberal patrocina al Presbítero 
cismático, la Union liberal autoriza artículos 
como el de L a  D em ocrac ia , que son á un tiem ­
po el programa y la proclama del cisma: ya 
sabemos, pues, todos los católicos lo que tene­
mos que pensar y lo que tenemos que hacer 
contra la Union liberal.

F. N a v a r r o  V il l o sl a d a .

Los periódicos liberales nos están divirtiendo 
mucho con sus definiciones y elucubraciones 
acerca de la verdadera significación del cam ­
bio político reden ocurrido en Austria , donde, 
como saben ya nuestros lectores, se ha resti­
tuido su autonomía á las provincias no alema­
nas del Imperio.

No 80 conforman los dichos diarios con que 
los re trógrados nos alegremos de aquellos su ce­
sos, y se esfuerzan en demostrarnos que pade­
cemos ilusión al fundar en ellos esperanza a l­
guna. Pero es el caso que nosotros insistimos 
en que el reciente acto del Emperador de Aus­
tria nos ha de traer más bienes de los que 
piensan los diarios liberales.

¿Quieren estos saber la verdadera significa­
ción de aquel acto imperial? P u e s , salvo error, 
se la formularemos en breve frase, á saber:

El Emperador de Austria ha comprendido 
perfectamente el abismo que medía entre el 
lib era lism o  y la lib e r ta d , y ha dado á la segun­
da todo lo que ia pertenece, con lo cual ha

paltuCXU (>UUV> tu  P-
Más claro: el liberalismo centralizador que­

ría dar al Imperio una unidad facticia (que 
más propiamente hablando debe llamarse unt- 
fo rm idad ) con el fin de tenerlo todo bajo la 
mano para corromp.rlo por junto. El Empera­
dor, conservando la unidad, restituyo á cada 
una de las partes integrantes do su Imperio la 
autonomía que las defienda á todas contra las 
corrupciones de la centralización liberal.

Como los Gobiernos de Europa en general, 
y el de España muy especialmente, comprendan 
la alta filosofía politice del acto del Emperador 
austríaco, pueden dar al liberalismo el golpe 
más mortitero que haya recibido de mano de 
hombre.

— .

Faltos de noticias auténticas, hemos sido 
muy sóbrios en mencionar ninguno de los ru­
mores que han corrido acerca de lo hablado en 
las inolvidables entrevistas de San Sebastian y 
da Biarritz. Pero hé aqui que poco á poco va 
ilustrándose el punto con los reflejos que nos 
vienen de fuera de España, y los telegramas 
que en otro lugar hallarán nuestros lectores.

les dicen ya algo que es para muy tomado en ' 
cuenta.

El M onitor francés, confirmando indirecta­
mente noticias dadis por el M orning P cst in -  
gles, nos avisa de que en breve comenzará la 
evacuación de Romi por las tropas do Napo­
león III; y al mismo tiempo un diario de Viena 
nos comunica que en las citadas entrevistas de 
San Sebastian y de Biarritz, se ha puesto una 
especie de cola al famoso convenio italo-tranco 
del 13 de Setiembre del año pasado.

En efecto, según el W a n d ere r , en aquellas 
entrevistas quedaron ultimadas las bases de un 
acuerdo entre Italia, Francia, Portugal y E s­
paña, que con carácter de acta  a d ic ion a l al ci­
tado convenio establecerá un compromiso de 
estas cuatro naciones para pro teger a l  P a p a .

Es decir que la protección al Papa habrá sido 
el pretexto que haya tomado la política napo­
leónica para hilvanar un verdadero tratado de 
alianza ofensiva y defensiva contra Inglaterra 
y las Potencias de' Norte. Tal es sin duda el 
significado de la cláusula en que se dice que ia 
primera base de ese acuerdo común de las 
cuatro citadas Potencias para  proteger a l P a p a ,  
es arrogarse ellas ex c lu siva m en te  el derecho y 
el deber de dispensar esta protección.

Tenemos por tanto ol gusto de saber que 
nuestro Gobierno (ó séase la colección de per­
sonas que manda hoy en España) ha puesta á 
escote su catolicismo cou el id em  del muy ca­
tólico Emperador francés, del catoliqufsimo 
Víctor Manuel, Rey de las Legaciones, las Mar­
cas y la Umbría; y por último, del no ménos 
católico Gobierno portugués, modelo ejemplar 
y asunto de las complacencias de l#s puros y 
demócratas de España.

Muy bien: ya estamos en la liga de las nacio­
nes la tin o -c a ió lic a s , óséase, ya hamos caido en 
la red tendida por Napoleón III á España para 
meterla en empresas do las cuales unas no im­
portan á España un ardite, miéntras qua otras 
la segregan de la comunión de los intereses ca­
tólicos, y otras la comprometen á luchas futu­
ras con Potencias que de seguro han de tener 
fuerza más sólida y más eficaz que la liga l a t i ­
no c a tó lic a .

La suerte, pues, está echada. Lo habíamos 
previsto. Quizás la Union liberal no ha resuci­
tado para otra co sa .

Ignoramos, de resultas de esto, lo que ven­
drá á España: en cambio creemos saber pertec- 
tamente lo que se ve, y esto no nos negarán 
nuestros lectores que ya es un dato, y hasta un 
punto de partida.

Y dice E l  D ia rio  E spañ o l:
«Si el partido democrático, que no lo creemos, in ­

curriese en la insensatez de pasar á vias de hecho, es­
tando eu el poder el actual ministerio, pagaría bien

on imnrit'ianpia: »TJÍénlra.*(. oppojcrtA ¿ Jo
que previenen las leyes, se limite á hacer viajes, im ­
primir periódicos ó entregarse al juego de los comités, 
ne hay razón alguna para que se le prive de tan in ­
fantiles entretenimieutes.»

Cierto: si estando en el poder el actual mi 
nisterio hicieran los demócratas la tontería de 
echarse á la calle, no dudamos que io pagarían 
bien caro. Pero si se aguardan á que el actual 
ministerio no esté eu el poder, averiguarán 
cuando ménos, ya que no otra cosa, lo bien e s ­
crita que está la antigua comedia del teatro es­
pañol, titulada: E l m a yo r  con trario  am igo  ó el 
D iab lo  p red ica d o r .

Porque ayer, como solemos hacerlo siempre 
que referimos sucesos eu que juegan la prima 
del Roy de Nápoles y el garantizador del trata­
do de Villafranca, subrayamos, al nombrar á 
la primera, el apellido B o rb o n , se descuelga 
hoy L a  V erdad , es decir, uno de los de ia p a r ­
t id a  de L a  C lave, ó íis terio s , M editem os, E l  M u r­
c ié la g o  y otros escritos de igual género, acu­
sándonos da irreverentes, de faltos de galante­
ría, etc ., etc ....

Por no volver á disgustar á L a  V e rd a d , va­
raos desde hoy á dedicarnos á buscar el colegio 
donde se ensenan todas esas cosas que el diario 
vicalvarista echa de ménos en nosotros, el cual 
no sab.,mos dónde reside, después qua en 
1834 se mudaron los empresarios de la T ra v e ­
sía  de la Ballesta, y tomaron el camino da Se­
villa.

En cuanto topemos con e llo s , verá L a  Ver­
d a d  qué felices disposiciones tenemos para el 
aprendizaje.

D ganos La Fierdad: ¿ha olfateado algo del 
)or qué no se ha publicado el acta do la recep­
ción del HU3V0 representante da la Reina de 
España por el Rey de Bélgica?

Al echarnos á la cara esta mañana á L a  D is ­
cusión , hemos leido en ella lo que sigue:

«El bandolerismo ha establecido su centro en Ro­
ma, bajo la dirección de los oraités borbónicos, y con 
el apoyo activo del Gobierno romano.

Uoa correspondencia dirigida á la Patrie da prue­
bas positivas de lo que decimos; de Roma se envían 
armas, dinero y equipos á los partidarios; nombra­
mientos de oficiales firmados por el conde de Trápani, 
tío de Francisco II; en Roma se hacen alistamientos 
de reclutas, que reciben públicamente su paga en 
Gainpo di Fiori, ea Gampo-Vaccíno, ó en la plaza 
Montenara; en Roma se ha fabricado un sello que el 
comité borbónico estampa en sus documentos. Los 
papeles ocupados en casa del barco de Goseoza lian 
probado de una manera irrefragable que del palacio 
Farnesio salían todos los planes para sostener el ban­
dolerismo en las provincias napolitanas. Nadie dudaba 
de la complicidad de los Gardenales en estos hechos; 
pero no se creía que el Gobierno pontificio, ademas de 
apoyar clandestinamente al bandolerismo, le animase 
con documentos oficiales. La Patrie, sin embargo, 
traslada la siguiente órden circular expedida en Ro­
ma, el 19 de Agosto, y firmada por el ministro de las 
Armas:

«Los informes recibidos en este ministerio no dejan 
duda de que la partida mandada por Doininge Fuoco 
ha sido organizada para la defensa legitima de los de­
rechos de S. M. el Rey de las Dos Sicilias. No debe, 
pues, ser confundida con las demas hordas de malhe­
chores que abusan del nombre de S . M. Las tropas 
que se hallan á nuestras órdenes deberáu en adelante 
abstenerse de molestar á esa partida Real. Léjos de 
esto, debeis auxiliarla, sin olvidar las precauciones 
que son indispensables, en caso de que se viera obli­
gada á refugiarse eu el territorio ds ia Santa Sede.

Firmado, Mheodb.»
De este documento resulta que la córte de Roma 

hace positivamente la guerra áItalia, aliada de Fran­
cia. Y no debe olvidarse que esta, despuos de exigir 
solemuemente á su aliada la promesa da respetar á 
Roma y de reconciliarse con ella, tolera que esta, á 
sus mirmos ojos, maquine contra aquella y sostenga 
la guerra en algunas de sus provincias. ¿Qué dirán á 
esto los partidarios y encomiadores del célebre con­
venio?»

Aunque por la gracia de Dios no pertenece­
mos al número de los interpelados por L a  D is ­
cusión , en uso de nuestra periodística autono­
mía hemos de decirle al diario democrático algo 
tan relativo á su pregunta, que con lo que le 
digamos nos parece que do botones adentro ha 
de tenerla por contestada.

Organo de un partido cuya misión en este 
vallo de lágrimas es convertirlo en paraíso 
terrenal. L a  D iscu sión  ha venido á este picaro 
mundo sabiendo muchas cosas y conociendo 
otras muchas más. Entre las cosas que L a  D is  
cusion  sabe al dedillo, figuran todas las relati­
vas á la formación de esa quisicosa que se lla­
ma reino  de I t a l i a ; y por esto, si se le antojara 
escribir la historia de todas las patrañas que 
los ita lia n o s  han inventado con el fin de pre­
sentar como odiosos á los Gobiernos hoy der­
ribados por la revolución italiana, nos propor­
cionaría un catálogo tan cabal como seria el de 
las iniquidades realizadas por los revoluciona 
ríos mís.mos que las imaginaron en sus vic­
timas.

Lo D iscusión  sabe que ántes y después del 
amasijo franco sardo, en punto á brigan tes  ha

sucedido y sucede que el Gobierno piamontés 
organiza, mantiene y paga algunas partidas, á 
las cuales echa de cuando en cuando sobre el 
ter.-itorio pontificio; miéntras el Gobierno de la 
Santa Sedo ahora y siempre ha perseguido en 
su territorio á toda especie de brigan tes. A pe­
sar do esto, como Lo D iscusión  sabe, él y lo ­
dos los periódicos afines suyos han declarado y 
declaran que el Gobierno pontificio hace lo que 
es obra del piamontés.

También sabe Lo D iscusión  que entre los 
varios periódices que se comen los 31 millones 
y pico que á este ramo do industria consagra el 
Gobierno piamontés, según lo declarado en las 
Cámaras do Turin, figura la P a tr ie  romo engu- 
llidor, y de parte no floja.

Por último. L a  D iscusión  sabe que ayer, y 
por conducto tan abonado para el liberalismo 
como son las agencias telegráficas, supimos to­
dos los periodistas y nuestros lectores d é l a  
córte, que era falso como el alma de Judas, ó 
inventado, sin duda, por-algún idem, el docu­
mento origen de sus preinsertas reflexiones y 
preguntas.

Respecto á las cosas que csnoce Lo D is c u ­
sión , es indudable queá los fraguadore.s delcon- 
venio de Setiembre, á sus encomiadores y de­
más gente pilatesca de Italia y otras partes, lo s  
conoce como quiea guindó y ha de guindar, asi 
com o, carne de su carne y hueso de sus huesos, 
conoce á los barrabases y la manera en que 
utilizan las patrañas de sus hermanos mayores 
en edad y menores an saber y gobierno.

Ahora bien: sabiendo L a  D isa is io n  y cono­
ciendo todo esto, y mucho más, de las cosas de 
la revolución italiana, ¿por quó hace pregun­
tas excusadas?

Para realizar su misión en la tierra, le basta 
y le sobra á La D iscusión  con tener, como hoy 
tiene en la invención del corresponsal de L a  
P a tr ia ,  un nuevo pretexto para abofetear al 
sentido común y engañar á sus lectores.

Recomendamos i Lo C orrespondencia  las si­
guientes líneas de una carta lechada en París el 
23 del corriente, que publica el D iario  deB arce- 
jona:

«Se asegura que los Pereire se encargarán del nue­
vo empréstito que el Gobierno español va á emitir en 
breve, según se asegura aqui en los círculos finan­
cieros.»

Como sobre este asunto ha dicho ya Lo C or­
respondencia  q u e  * s i , t  y que «no,» esperamos 
que ahora diga tq u é s e  yo .»

Aludiendo Lo D em ocracia  á los comentarios 
que nos inspiraron sus elogios á un dignísimo 
Prelado, dice entre otras cosas la siguiente:

«¿Hemos de te 'e r  tan poca fe en nuestra causa que 
nos hayan de asustar las buenas acciones de nuestro* 
enemigos?»

Tenemos q ue, según confesión propia. Lo 
D em ocracia  considera como enemigos á los su­
cesores de los Apóstoles.

Otro dato para juzgar del amor que profesan 
los libera les á la Iglesia de Jesucristo.

E l  P abellón  N a c io n a l , ó rg an o  reconocido 
del genera l Pavía, esc ribe  hoy e l sigu ien te  p á r­
rafo  , que  a lgunos han  creido  in tencionado : 

«Tenemos curiosidad por saber el nombre del au­
tor de un drama próximo á representarse en Varie­
dades, si mal no recordamos, y que se titula La abdi­
cación de una  reina.

Y sentimos esta curiosidad, porque hasta nosotros 
habia llegado la especie de que no debia el citado ser 
dram a, sino traged ia , debida al desconocido ingéoio 
de un personaje unionista, de quien no so ha visto 
aun obra alguna de este género, aunque sus amigos 
esperan con ánsía la representación de la que está 
preparando.

También nosotros la esperam os, por la novedad 
que ha de ofrecer el elevado au to r, prestándose para 
el mejor éxito de su bien meJitada obra á represen­
tar en ella uno de los más importantes personajes.

Aunque el haberle privado del titulo hace temer á 
algunos que la tragedia no se represente, es presu-
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saca de quicios. ¿Qué diablos de Religión quereis 
que tengan esos picaros renegados, que miran al 
cielo con desprecio, á Dios con ódio, y á toda ley 
divina y humana con execración? ¡Bella devoción 
por cierto fué aquella mascarada de comunionl 
¿Acaso ao hubo muchos que se alabaron de haber 
tomado un buen almuerzo áotes de comulgar?

— Despacio, Alejandro mió, no os separéis de la 
verdad, replicó Bártolo alterado. Estas son calum­
nias; y los Sacerdotes debiérais ser los primeros en 
d i r  á e.slos pobres extraviados el beso de paz, y ol­
vidar su pecado, vistiéndoles, como el padre del hijo 
pródigo, o! mós hermoso y rice vestido de la Iglesia, 
cual es lacarid-sd. ¿No veis á Pío IX cómo hace las 
obras de un padre?

—Sí, aiu'go mió, dijo el anciano Gapeilan; Pío IX 
tieue entrañas de padre, pero e.stos no tieoeu en­
trañas de lujo. Gree-liae: el Papa los conoce mejor 
que nadie, los admite al abrazo del perdón; ve que 
si alguna esperanza hay de enmienda, es tendién­
doles los brazos; pero quiera Dios que ellos no ha- 
g in co in s la  serpiente de la fábula; que miéntras 
estuvo .iinortiguida por el frío, permaneció en «I 
seno de un hombre compasivo, y cuando éste le 
volvió el calor y la vida, le mordió en el corazón y 
le dió muerte. Bien podéis ponderar la Religión de 
estos hombres, que yo ya sé cuántas son cinco, 
miéntras vos sois un atolondrado.—Y vos sois un 
negro— Y vos un blanco, adiós. Esto dicho, fuése 
D. Alejandro con las manos cruzadas detrás de la
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hemos de juzgar por ciertas miradas animadas y 
por sus palabras entrecortadas, el objeto de su con­
versación era muy distinto de la pintura; cuando 
Elisa, de repente, se detuvo delante de un c u ^ ro  
de paisaje que representaba al natural el lago de Al- 
bauo y sus contornos.

Se paró á examinarlo, y vió en medio de un her­
moso grupo de collados á uoa jóveu aldeana con el 
traje de Aricia, sentada en una piedra, con uu cor­
derino que tenia el hocico arrimado al regazo, mi­
rándola amoroso, en tanto que la doncella, para 
corresponder á su cariño, le ponía una guirnalda 
de narcisos que acababa de cojer y de entrelazar. 
Pero lo más extraño es que Elisa vió, 6 le pareció 
ver, su propio retrato en aquella hermosa aldeana. 
Examinóla con más atención y más de cerca, com­
parada con su propia imágen representada en el 
cristal de uoa ventana que tenia cerca, y no le 
quedó duda de que era su exactísimo retrato. Se le 
agruparon mil ideas; palpitábale el corazón, sudá­
bale la frente, y cubrió su rostro un carmín virgi­
nal.—¿Pero quién puede haberme retratado? ¿Dón­
de? ¿Q iién puede ser este?—La inocente Elisa
m  se acordaba del desconocido que por el raes de 
Mayo la vió al pasar á caballo por los senderos de 
Albano; y verla y quedar profundamente enamora­
do de ella fué obra de un instante.

Miéntras que Elisa se estaba conteraplaado á sí 
misma, velase en el fondo de la galería un jóven 
que apoyaba el codo en êl pedestal de una estátua
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madas, los ropajes llenos de viveza y gallardía, y 
sus loques atrevidos; las ropas aterciopeladas 6 se­
dosas, con las luces amortiguadas y suaves, y aque­
llos retoques dorados ó plateados manifiestan que 
el pintor reúna á lo bello ideal un pincel hábil y 
lleno de animación. Más allá se ostenta el estilo li­
mitado, dulce y llano de Oderbech, cou esa gracia 
eu los rostros, esos ojos pacíficos, la dulce sonrisa y 
gentileza de contornos propios del divino pincel da 
Angélico y las bellas actitudes de Perugino; la de­
licadeza del dibujo y de los contornos de la escue­
la Florentina de Giotto en el cuadro de La G uir­
nalda.

Decoraban la pared opuesta los discípulos del 
grande y noble estilo de Minardi, quien en la pure­
za del dibujo participa de Leonardo; en lo atrevido 
de los escorsos se asemeja á Miguel Acgelo; en la 
sublimidad de las actitudes á Rafael; eu la claridad 
y a m e n id a d  de los semblantes al Corregió, y en 
las proporciones y la animacioa al Duminiquioo.

Elisa, dolada como estaba Je  una sensibilidad 
esquisita para apreciar lo bello, no se cansaba de 
couteinj.hr aquellas piuluras, y ora se paraba de­
lante de una hermosa copia de Albani, ora delante 
de u ía  piadosa Virgen de Dilci, ó ante un retrato 
de Ticiano, de Pordenon, ó de Vaodick. En otro 
punto admiraba alguna copia de Guido, da Andrés 
del Sarto 6 de Aníbal Garacci, ó algunos niños de 
Giaubellini, del Parmesano, 6 de Tribolo. Paseábase 
Polisena con dos jóvenes y gallardos pintores; y si
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espalda, meneando la cabeza, y murmurando entre 
dientes: ¡Si, Religioo, Religión!... aguarda á qua el 
leoncito saque las garras... ¡Religionl

Con todo, no estaba Bártolo tan falto de juicio 
que no previese un movimiento en Italia por obra 
especial de las sociedades; per o como era hombre 
de rectas intenciones, creia que la revolución ocur­
riría por las vías lloaradas, que convenciendo á los 
Príncipes italiauos sobre las verdaderas y sólida» 
ventajas de toda la naciou, les coaducirian volunta­
riamente á emprender las reformas necesarias.

Principalmente tenia su mayor confianza en el 
Papa, de quien esperaba la mayor ju-ticia, conside­
rando que si éste tomaba algunas disposiciones de 
modo que se anticipase á los demás Principes en las 
concsiones, lo haria impulsado del noble deseo de 
hacer lelices á sus pueblos, y de impedir las sacu­
didas violenta» que amenaz ban, promovidas por 
los carbonarios; logrando a^í desarraigar de Italia 
los gérmenes de revuelta que se hallaban en incu­
bación en todas las ciudades hacia ya muchos 
años, y despunUban acá y acullá terribles y amena­
zadores así á la Iglesia como á todo órden humano 
y civil. No se equivocaba Bártolo en estos pensa­
mientos que suponía en el ánimo del Pontífice; pero 
no veia absolutamente el abismo de perfidia en que 
se agitaba el carbonarismo italiano. Bártolo, re­
creándose en la fantasía toda de color de rosa, veia 
on el b''i'laDto aspecto de los regocijos públicos los 
primeros albores de sus esperanzas.
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mible qn6, si liay oporlusidad, la veamos, porque 
variando laa coadiciiues.... literarias de la obra, no 
es obstáculo la dupü' idad del uonibre.»

 ........... «a;..--
L a  E poca, recogiendo lo que algunos perió­

dicos escriben acerca de planes atribuidos á 
determinados personajes, decia anoche lo si 
guiante:

«N otam os d e  a i g u ü o í  dias á esta p u te en la p ie n ­
sa ra d ica l el propósito de dar á e n te n d e r  d e  un m odo 
más ó ménos t r a s p a re n te ,  q u e  por el je fe  de la s itua ­
ción actual existen planes que no son compatibles 
con los altos deberes que ha cumplido siempre al 
defender todos los derechos déla  Reina  y las in s ti­
tu c io n e s  de la p á tr ia .

Asi, por ejemplo, La Soberanía Nacional de ano­
che escribe estas líneas:

«Dicen ios ministeriales que si obtienen el decreto 
de disolución de Córtes durarán siete años.

No sabemos por qué recordamos que S. A. R. el 
Príncipe de Asturias nació en Madrid cn 28 de No­
viembre 00 1837.»

Mas ex "lícita La Iberia, después de repetir una 
vez más que con el Gabinete 0 ‘DonnelI jamas podrá 
salir de su retraimiento el partido progresista, indica 
que si (aquel) no puede coutar de nuevo, como en 
1854, con la ayuda de este partido, le será dado, una 
vez afianzado en el poder con unas Córtes unánimes, 
afirmarse en el ejercito, y  tal ves aspirar á cosas 
parecidas á las que quiso el Principe de la Paz en 
los primeros años de nuestro siylo.

A la verdad, no sabemos qué autoridad pueden te ­
ner insinuaciones ó acusaciones seme.antes eu lábios 
de los que no perdonan ocasión para socavar los ci­
mientos eo que se apoya en España la dinastía de 
nuestra augusta Reina y ia monarquía constitucional.

Pero si sus injustas sospechos tuviesen el más le­
ve fundam ento, ¿no exig iría  el patriotism o el im ­
pedir que se realizaran en la esfera de los hechos? 
Pues ¿qué ha hecho la oposieion radical en estos últi­
mos tiempos? Dar fuerza justamente á la personali­
dad que hoy combata tan terriblemente. ¿Y cómo po­
dría mañana in u tiliza r planes que de seguro no 
existen y que no se avienen con pruebas de lealtad 
dadas en ocasiones Solemnes? Saliendo de una acti­
tud revolucionaria, yendo á las Córtes y presentando 
á la Corona soluciones fáciles en el 'erreno de ia le­
galidad y de la monarquía constitucional.»

La prensa liberal continúa insultando, pero 
cada dia con más descaro, á los señores Prela­
dos que en uso de su derecho y en cumpli­
miento de su deber condenan el folleto titula­
do C arla á  los P resbíteros. En cambio so des­
hacen en ridiculos elogios á favor del Sr. Agua­
yo, á quien pintan como si fuera un sábio.

Cada Obispo que publica su condenación da 
lugar á un monton de desvergüenzas, pero tan 
duras y atrevidas, que serian imposibles si no 
existieran periódicos liberales. L a  Ib e r ia , no 
contenta con la injuria, acude á la amenaza, y 
dice que tal vez no está lejano el dia en que 
descienda á la tierra la justicia divina (que en 
los lábios del periódico liberal sabemos lo que 
significa), y para ser víctima de eso que llama 
La Iberia  justicia, dice que conserva Dios la 
vida del señor Arzobispo de Toledo.

Si pretenden amedrentar con amenazas, e s­
tán los liberales muy equivocados. Las amena­
zas aumentarán el valor y la constancia.

Se ha propalado estos últimos dias una noti­
cia que no carece de importancia, relativa á 
ciertas aspiraciones del valle de Aran á dejar 
de formar parte de la nación española.

Los periódicos ministeriales la han prohijado, 
y uno de ellos, E l  Eco del P a ís ,  publicó anoche 
un artículo, en el cual, después de dar esta no­
ticia y explicar los motivos que deciden á los 
habitant s del valle á desear cambiar de pátria, 
explica el hecho siguiente: »Las nieves aíslan 
durante muchos meses al valle del resto de la 
Península, y no pudiendo sacar víveres de E s ­
paña, y siéndoles fácil importarlos de Francia, 
se ha pedido al Gobierno que conceda la libre 
introducción de cereales y caldos cn la canti­
dad extrictamcnte necesaria para atender á sus 
nece.sidades. E l Eco del P a ís  explica el curso 
que ha seguido semejante petición, en los si­
guientes términos:

«¿Se quiere saber ahora cuáles han sido los trá ­
mites de una reclamación tan vital, pues tiene por 
objeto facilitar á muchos pueblos el alimento nece­
sario?

Pues bien, lo diremos.
La solicitud vino á Madrid hace unes dos años.
Recibida en el ministerio de Hacienda, pasó á la 

dirección general de Aduanas y aranceles, hoy llama­
da de impuestos iudirectos.

Esta la remitió al miuisterio de Fo:nento.
De la secretaria fué á la dirección de agricultura, 

industria y comercio.
Esta necesitó oír á la junta del ramo.
Se creyó oportuno pedir informes al gobernador de 

Lérida.
Y en el gobierno de esta provincia se halla la soli­

citud hace un año, si no estamos equivocados.
Cuando vuelva á Madrid pa-ará otra vez por todos 

sus trámites de la direcciou de agricultura, industria 
y comercio á ia junta, de la junta á la dirección, de la 
dire'-cion a! ministerio de Fomento, de este al de Ha­
cienda, de la sub-secretaría de Hacienda á la direcciou 
de impuestos indirectos, y de esta otra vez a! minis­
terio.

Cuando la exposición se resuelva, aunque sea favo­
rablemente, la mayor parte de los habitantes del valle 
de Aran habrán pasado cuatro ó seis años más sin 
comer pan.»

Ignoramos los fundamentos de la queja de los 
araneses protegidos por K l Eco. Lo que sí cree­
mos es, que si lian hecho solicitud, está andan 
do por esas oficinas sin despachar, porque este 
es el destií o de toda solicitud y de toda peti­
ción.

Pero en este caso, media 'a honra nacional... 
/qué bobadas! Só!o los neos creen que peligra. 
Tenemos una administración que no admite

mejora, y Gobiernos qne velan por la honra do 
la pátria.

Un periódico tonto llamado La B o lsa , que no 
pudiendo llamar la atención de otra manera, 
se esfuerza ca decir grandes barbaridades, ha­
blando de la cuestión de comunicaciones con el 
valle do Aran , dice lo siguiente :

«¿.No se pjuia rebajar del presupuesto que malgas­
tan los Obispos para dotar de comunicaciones con Es­
paña al valle de Arau? ¿Ihsta cuáudo nos hemos de 
sacrificar para mantener cosas absurdas é laútües?»

¿Hay cosa más absurda é inútil que el pobre 
periódico y todos sus pensamientos?

Anoche vuelve E l Reino  á ocuparse en la d i­
ficultad que ofrece la ley electoral propuesta 
primeramente por La E spañ a , y de la que he­
m os hablado estos dias.

E l R ein o , en su número de anteanoche, tra­
tó de sacar partido de dos errores materiales 
cometidos por La E spañ a  y E l P ensahiknto al 
citar un articulo de h  ley por otro; y como La 
España replícase que £ / Heino, á falta de ar­
gumentos, se fijaba en un error material, este 
periódico contesta anoche lo siguiente:

«Nos fijamos, no eo uno, sino en dos errores mate­
riales, sólo para dar á conocer por qué habíamos des­
deñado tra tar el asunto; y hemos sido tan generosos, 
que ni aun siquiera hemos diclio que La España  y 
El  P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l , no sólo han citado con 
inexactitud manifiesta el número de los artículos, si­
no que ademas hau desfigurado el texto de ellos. Díga­
nos nuestro colega qué baria si le pidieran que re ­
solviera una dificultad de ana ley, si el que tenia se­
mejante exigencia empezaba por alterar el texto y se­
guía por variar la Dumeracíon de los artículos, y aca­
baba por darles una interpretación absurda.»

Para que se comprenda la lealtad con que 
discute E l R e in o , debemos advertir que aunque 
en efecto; La E sp a ñ a , que por error de pluma ó 
de caja, marcó el articulo á que se referia con 
distinto número del que en la ley tiene, incur­
riendo también por nuestra parte en otro error 
análogo, era imposible dejar do comprender á 
primera vista á qué artículo nos referíamos, to­
da vez que citábamos con algunas de sus pala­
bras, una de sus partes dispositivas de las esen­
ciales que contiene la ley. Si desfiguramos ó no 
el texto, ó mejor dicho, si lo desfiguró ó no La 
E sp a ñ a , de quien nosotros lo copiamos, mejor 
que nada podrá decirio^l cotejo de las palabras 
de la ley con ias transcritas por nosotros. Dice 
la ley en la parte á que nos referíamos: «Artí­
culo 8 7 . Gonstituda la junta..................................
serán proclamados en alta voz por el presiden­
te, diputados electos, los candidatos que resul­
taren elegidos por ia mayoría absoluta de los 
votos emitidos en lodo el distrito electoral.»

Y decia L a  E spañ a: «Sa han da proclamar 
diputados los candidatos que hayan obtenido 
mayoría absoluta de votos de los electores que 
hubiesen concurrido á emitirlos.»

Si esto es desfigurar el texto de los articules, 
jodremos decir que E l R ein o  no sabe leer más 
que en su misal.

Absurda le parece á E l R e in o  la interpreta­
ción que hemos dado á la ley. ¿A qué llama  
E l R eino  interpretación? ¿Ha interpretado L a  
E spaña?  ¿Hemos interpretado nosotros? No se­
ñor. No hemos hecho más que poner de mani­
fiesto una omisión da la ley, que da por resu l­
tado una contradicción palmaria de dos de sus 
principales disposiciones. Si E l R ein o  ha visto 
un absurdo, no es otro que el que hemos hecho 
notar que se contiene en la ley; por lo cual 
decimos que esta no es practicable.

Lo repetimos; son diputados, según la ley, 
todos los que obtienen mayoría absoluta; pero 
según esto , pueden resultar más diputados de 
los que la ley establece que han de componer 
el Congreso: luego la ley tiene un defecto ca­
pital. No hay interpretación que la subsane; ya 
lo hemos demostrado ántes; pero para mayor 
demostración, basta tener en cuenta que así 
como E l  R eino  propone que queden excluido» 
entre los que tengan mayoría absoluta los que 
tengan menor número de votos después da cu ­
bierto el número de diputados que exije la ley, 
nosotros propondríamos, por ejemplo, que la 
cuestión se revolviese por la suerte, y otro pro­
pondría la reelección, y otro propondría otra 
solución; y como en la variedad no está la ver­
dad , resulta que para proceder con seguridad 
y para proceder lega lm en te , que este es el caso 
en que nos encontramos, no hay más remedio 
que recurrir al legislador. Esto es el punto de 
la dificultad.

Según el extracto de noticias del Pacifi­
co que ba comunicado el telégrafo desde 
Southampton, estamos de enhorabuena  por el 
estado de nuestra escuadra.

«Se ha ido á pique la urca M a rig a la n te .»
Cero  y van dos, en aquellas aguas.
¿Sa conoce cn España algún establecimien'o 

de más lujo que el ministerio de Marina?

Ayer se rec'bió el siguiente telegrama:
L óndres, 2 8 .

«S. A. R. la Infanta condesa de Paris ha dado á luz 
una niña i  las siete de la mañana da hoy. El estado 
de S. A. y de ía recien nacida es completamente sa­
tisfactorio.»

de Luz en los primeros dias del mes actual, y esa 
persona puede que la ponga en la pista.

Como La Correspondenciahohiese negado que en­
tre los generales Narvaez y Pavia hahia mediado cier­
ta correspondencia en la que se tratabe de reorgani­
zar al partido moderado, le dice luy Los Tiempos:

«Han mediado cartas, han mediado. Con a u io r t-  
zacion competente le aseguramos, rogando por últi­
ma VbZ á La Correspondencia que no afirme lo que 
ignota ni uiegue lo qae es cierto, porque acabará de 
desautorizarse, pudiendo llegar el caso de que nadie 
lo liiciese de sus noticias.»

Dice Los Tiempos:
«Muy contristados y cariacontecidos andan los vi- 

cal varistas después del tan cacareado último Consejo. 
Presienten algunos, que el olvido del Sr. Cánovas de 
no llevarse el frac ni el sombrero es de mal agüero, 
por una coincidencia. Hay, en efecto, coincidencias 
fatales.

El año pasado, siendo ministro de la Gobernación 
el mismo Sr. Cánovas, se presentó de sombrero Ihongo 
en la Granja, y tuvo que pedir prestado uno de copa, 
que por cierto oo venia bien á su cabeza, para asistir 
á un Consejo presidido por S. M.

A los quince dias de este suceso cayó aquel minis­
terio, y no es extraño, por consiguiente, que los vical- 
varistas teman la coincidencia  del 25.»

Según el mismo periódico, parece que el general 
O'Donnell ba demandado de injuria y calumnia á 
Doña Manuela.

k  creer & La Correspondencia, el general O‘Don-  
nell se propone esta vez, como en la de su anterior 
administración, caer abrazado á todus sus compa­
ñeros.

Por este medio el golpazo será sin duda ménos sen­
sible.

El 21 de Julio presentó D. Jacinto A lbisturai mi­
nistro de Relacione.? exteriores peruano, las cartas 
que le acreditan como enviado especial del Gobierno 
español, y el dia 3 de Agosto fué recibido en audien­
cia pública por el presidente de la república, á quien 
entregó los despachos por los que se le acredita en­
viado extraordinario y ministro plenipotenciario en 
aquella repúbiíca.

El cargo de diputado general de la provincia de 
Guipúzcoa que dejó vacante por su fallecimiento el 
marques de Balzala, ha recaído, según fuero, en el 
Sr. D. Román Rodríguez de I r ia r te , primer diputado 
adjunto.

H i sido nombrado miaistro togado del Tribunal 
Supremo de Gueara y Marina el Sr. D. Francisco de 
los R íos y Rosas.

El ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos 
M. Hile, sale mañana por ia larde de Madrid para el 
Real sitio de San Ildefonso, donde será recibido por 
S. M. la Reina.

El señor Obispo Je  Almería ha hecho la cesión 
canónica de los bienes eclesiásticos ds su diócesis.

Para las dos cauonLías vacantes en la metropolita­
na de Zaragoza por fallecimiento de los señores Mar­
tínez y Allué, que las servían, han siJo nombrados: 
el Sr. Errazu, Canónigo de la de Tarazona, y D. Sa- 
turuiüo Naya, Cura párroco de la iglesia de Santiago 
de aquella ciudad.

Un farmacéutico de esta córte ha presentado al ex­
celentísimo ayuntamiento de la misma ua nuevo me­
dicamento con sa  método de administración, que se 
asegura ofrece resultadas satisfactorios en el trata­
miento del cólera. El ayuntamiento lo pasó inmediata­
mente al Ho.spital general, donde se ha aplicado antea­
yer á doce atacados, sobre los que obró en pocos 
momentos, produciendo una reacción favorable y 
quedando fuera de peligro.

El Gobierno tiene ya noticias del hecho, y con la 
urgencia que el caso requiere, ha tomado las más 
eficaces medidas para que continúenlos ensayos, para 
que la academia, las juntas y sjciedades facultativas 
lo estudien y emitan su ilustrado parecer, y para 
darle la más ámplia aplicación.

Se nos dice, que el medicamento es una pomada, 
en la que entra como priJcipal componente la estrig- 
nina, que so usa en fuertes y repetidas fricciones á la 
piel, y el aceite de enebro a.-.ociado á alguna otra sus­
tancia para uso interno á ciertas dosis, terminadas 
aquellas.

Desearíamos que no se frustrasen las esperanzas que, 
á la vista de los resultados que han creído obtener con 
este tratamiento, han concebido, y nos alegraría en el 
alma, que fuese á España á  quien cupiese la suerte de 
encontrare! preservatiyo contra tan terrible dolencia.

Esperemos.

Leemos en La Correspondencia:
«La junta municipal de beneficeo ia de Madrid está 

tomando numerosas y acertadas medidas ó fin de que 
sí el cólera se desarrollara en la capital, los invadidos 
pobres tengan una pronta y esmerada asistencia fa­
cultativa. Dicese que la indicada junta cuenta ya con 
el personal necesario de módicos, cirujanos, practi­
cantes, ordenanzas, etc., etc., para aumenter el que 
hoy existe, puesto que el trabajo habría de aumentar 
se considerablemente. También nos anuncian que se 
están disponiendo establsciraienlos espaciosos y bien 
situados en los diferentes distritos, con ob.cto de que 
se asista eu ellos á los enfermos, en vez de hacerlo á 
domi iiio, cou perjuicio de los invadidos en particu­
lar, y del vecindario en general, ó en vez, si no, de 
dejarlos conducir al hospital General, donde sólo hay 
deslioadas dos salas, una de hombres y otra de mu­
jeres para este objeto.»

Contestando á los que han esparcido la noticia de 
que iban á venir á Madrid Jos batallones de la guar­
nición de Mallorca,dice La Correspondencia-.

«Es completamente falso que venga á Madrid nin-

sa

Leemos en La Epoca :
«La nrBconr.-,   cumpieiamenie laiso ijuo »cuga a mauna nm -
Murat T del Infa pnnce- ¡ g^no de los cuerpos que se hallan en las islas Balea-

,e se e o U l í  u ! ? -  « i res, ni de ningún c tro puulode la Península.»que se reproduzcan Jos rumores (casamenteros) que 
corrieron en la primavera última, ignoramos el grado 
de certeza que puedan tener.»

Tampoco nosotros sabemos nada del asunto, ni nos 
interesa; pero si Lo Epoca tiene mucha curiosidrd,

Dice La Correspondencia:
«Algunos [leriódicos se ocupan de la necesidad de 

que se suspenda la apertura de las clases en las uni-
 , . versidades; pero la verdad es, que en los puntos don-

procnre averiguar con quién tuyo el hermano del Rey í de el cólera se ha declarado, como es Barcelona Va- 
una conferencia misteriosa en cierta casa de San Juan * lencia, Sevilla y Albacete, se ha suspendido la ónse- ■

ñanza, y no en otrc s puntos, porque no hay motivo 
para «fio. Las familias muy aprensivas puede» enviar 
sus hijos á puntos completamente sanos y evitarse asi 
todo teeelo.»

Dice El Progreso C onstitucional:
«Sabemos de una manera casi oficial que eo los dias 

de anteayer y ayer no ocurrió ninguna invasión de la 
enfermedad reinante en todo el distrito de la Inclusa 
de esta córte, que comprende desde el Ra.stro al por­
tillo de Embajadores, justamente casi toda la parta 
del Sur de Madrid. Esto oo obstante, aconsejamos 
que DO se entregue nadie á una imprudente confian­
za, continuando en el régimen higiénico conveniente, 
y guardándose de cometei’ el más pequeño exceso en 
las comidas. Tampoco debe abandonarse la limpieza 
en las habitaciones.»

Tomarnos de La Correspondencia las siguientes 
lineas:

«Ayer fallecieron en Madrid 36 personas de toda 
clase de enfermedades. En el mes de Setiembre, por 
regla general en Madrid, suelea fallecer de 45 á 50 
personas. Esta disminución de ia mortandad es sin du­
da debida á la mejor higiene que se observa en el seno 
de las familias.

De un diario de Sevilla tomamos las siguientes no­
ticias:

— «E st a d o  s a n it a r io .— Deseando diariamente 
comunicar cuantas noticias se nos trasmiten y con el 
objeto de que lleguen á nuestros suscritores que se 
hallan ausentes de esta capital, respecto á la marcha 
que sigue la enfermedad, tanto en Triana como en Se­
villa, debemos manifestar que en la primera sólo se 
presenta alguna que otra invasión, y qae las defun­
ciones que ocurren, procedentes son de los enfermos 
que exíslian.

Con respecto á la capital, han ocnrride algunas in­
vasiones en variss parroquias, siendo en su mayoría 
leves, pues asi lo explica el corto número de defun­
ciones. Todos abrigan la confianza de quo habíeodo 
comenzado á refrescar el tiempo, desaparezcan los 
males por completo.

— Noticias de la provincia. Desgraciadamente la 
enfermedad reinante ha invadido muchos pueblos, 
habiendo acudido sus al fid es  al señor gobernador 
reclamando médicos para atender á sus muchas po­
blaciones. Esto ha dado motivo á que muchas fami­
lias que abandonaron la capital, estén pensando en 
la elección de otros puntos donde evitar la desagra­
dable vista del huésped asiático.»

Del 26 al 27 hubo en Barcelona cincuenta y nueve 
defunciones: 27 de enfermedades comunes, 30 de la 
estacional y 2 de cólicos.

Ei gobernador civil de la provincia de Barcelona se 
halla ya convaleciente. También su señora madre se 
halla ya fuera de peligro.

Hé aquí el número de defunciones habidas en Pal­
ma lie Mallorca en los dias á qiie se refiere el siguiente 
estado:

«Dia 22 de Setiembre, 8 de enfermedades comunes 
y 58 de.) cólera. Total 66.

Dia 24, 83 del cólera.
Día 24, 5 de enfermedades comunes y 56 del cóle­

ra. Total, 61.»

L a congregación  erig ida canóni­
camente en la iglesia de San Mapuos de esta córte pa­
ra rendir culto al Corazón de Jesús, ha obtenido ser 
agregada á la primitiva que coa el mismo fin existe 
en Roma en la iglesia de Nuestra Señora de la Paz, 
con el disfrute de todas las gracias é indulgencias de 
que aquella goza; y con este motivo ha acordado que 
los ejercicios mensuales que ha de tener el primer día 
del próximo Octubre concluyan ron un Te Deum  en 
acción de gracias, asistiendo un conjunto de voces é 
instrumentos dirigido por el profesor D. Francisco 
Rodríguez, director de música de la congregación.

La misa de comumon será á las siete y media; y los 
ejercicios de la tarde empezarán á las cinco, siendo 
orador ei Presbítero Licenciado D. Ciríaco Cruz.

n o y  se lin celebrado en  la  ig lesia
de Sras. comendadoras de Santiago, á expensas de 
una señora devota, solemne función al Santo Arcán­
gel San Miguel, siendo panegirista el señor D, Vicen­
te J ’astor, predicador de S. M. Asistió á este religio- 
.?o cuito una brillante orquesta bajóla dirección del 
maestro D. Urb.iuo Aspa.

Con motivo determ inar la  novena
de Nuestra Señora de las Mercedes, saldrá esta tarde 
de la iglesia de religiosas de Don Juan de Alarcon una 
luc'da y solemne procesión con la preciosa m.ágen de 
la Virgen.

P areee que en  uno de los días fes­
tivos del próximo mes de Octubre celebrará la Reai 
Academia españtia la junta pública prescrita porel 
art. 28 de los estatutos para solemnizar el aniversarie 
de su fundación.

E l dom ingo próximo, A  la  a n a  de
la tarde, se venUeará en la Universidad central la 
apertura del curso, y pronunciará la oración inaugu­
ra! e! catedrático D. Laureano Figuerola. El acto será 
público; pero como no se han tirado esquelas de con­
vite ni habrá orquesta, es de supcner que este año 
no liaya la excesiva aglomeración de concurrentes al 
paraninfo que en les anteriores perturbó el acto.

Anteayer tarde nna nube cortó la
vfa en el kilómetro 418, línea de Albacete á Carta­
gena y el tren 32 tuvo que volver á Cieza, habiendo 
tenido que trasbordar y pasar los viajeros cinco kiló­
metros á pies. Inmediatamente se dió principio á los 
trabajos necesarios para la reposición de la vía.

Anteayer en  las primeras lioras
de la nuche, una fuerte tormenta qua descargó prin­
cipalmente entre la,s estaciones de Algodor y Toledo, 
k'ómelro 83, destruyó 'a vía en uoa extencion demás 
de 200 metros, impidiendo el paso del tren número 6 
de la línea do Toledo, qce tuvo que retroceder á 
Aranjuez desde Algodor, habiéndose emprendido los 
trab 'jos para la recomposición de la vía.

PARTE RELIGIOSA.
Santo db hoy. La dedicación de San  M iguel 

A rcángel.--E i dia de Misa.
Santo PE MAÑANA. San Gerónimo, doctor y  f u n ­

dador, y Santa Sofia, viuda.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de la Concepción Gerónima, donde se cele­
brará á su santo fundador con Misa solemne y sermón 
pue predicará un buen orador, y por )a tarde comple­
tas y reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, se 
celebrará á su divino titular con Misa mayor, maoi-

fiesto y sermón que predicará D. Luis Crespo P e - 
ñalver.

Termina la novena de Nuestra Señora de las Mer­
cedes en las monj is de Góngora, y predicará en la 
Misa mayor D. Felipe Velazquez, y por la larde en los 
ejercicios será orador D. Cárlos Díaz Guijarro.

En la iglesia de Santo Tomás dar.á principio la no­
vena que anualmente se consagra á Nuestra Señora 
del Rosario; á las diez habrá Misa mayor con sermón 
que predicará D. Eugenio Aguado, y por la tarde en 
los ejercicios D. Castor Compañía.

V is it a  d e  l a  c ó r t e  d e  M a r ía . NuestraSeño- 
ra de las Tribulaciones eo las Carboneras, ó la de laa 
Angustias en San Fernaudo.

Se reza de San 
blanco.

Gerónimo con rito doble y color

PARTE OFICIAL DE LA GACETi

PM8IDKNCU DIL CONSEJO DE MLNISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en ei Real sitio de San Ildefonso sin nove­
dad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Real decreto.

Eq atención á las consideraciones que me ha ex­
puesto el ministro de la Gobernación y conforme á lo 
prevenido en los artículos 2 i y 27 de la ley de 25 de 
Setiembre de 1863 para el gobierno y administración 
de las proviocias, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® Se procederá á renovar en su mitad 
las diputaciones provinciales.

Art. 2.* Las elecciones se verificarán en los dias 
2 y 3 del próximo mes de Noviembre en la Penín­

sula é islas Baleares, y en los días 12, i 3 y 14 en Ca­
narias.

Dado en San Ildefonso á veintisiete de Setiembre da 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de 

Real mano.— El ministro de ia Gobernación, José 
de Posada Herrera.

MINISTERIO DE DACIENDA.
Real decreto.

En consideración á las razones que me ha expuesto 
mí ministro de Hacienda, vengo en decretar lo si­
guiente:

Artículo f.® Se suspende la clase de investigado­
res de la contribución industrial y de comercio.

Art. 2.* En su sustitución se crea en cada pro­
vincia un inspector y el número de oficiales y aspi­
rantes á oficial que c jn  sus respectivos sueldos com­
prende la adjunta planta, constituyendo una sección 
e.specíal en las administraciones principales de Ha­
cienda pública.

Art. 3.® Dichos inspectores, oficiales y aspirantes 
á oficial, que tendrán, según su categoría y sueldo, 
ios mismos derechos y consideraciones concedidos ó 
que se concedan i les demás empleados de sus res­
pectivas clases, se ocuparán exclusivamente en los 
trabajos relativos á la admíoistracion y fomento de 
la contribución industrial y de comercio.

Art. 4.® Una instrucción especial determinará 
los servicios que deben prestar dichos empleados y el 
modo y forma de desempeñarlos. Hasta que aquella 
se publique, se ajustarán en los procedimientos de 
investigación ó de comprobación administrativa á lo 
que determina la de 14 de Diciei>>bre de 1864.

Art. 5.* Los sueldos de los inspectores, oficíales y 
aspirantes é oficial de la contribución industrial y de 
comercio y lo» gastos de las visitas que sea necesario 
ejecutar, se satisfarán duraote el corriecte año eco­
nómico con imputación al crédito concedido en el 
capitulo 29, articulo úaico, sección octava del presu­
puesto de gastos vigente.

Dado en San Ildefonso á veinticinco de Setiembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado 
de la Real m ano .-E l miaistro de Hacienda, Manuel 
Alonso Martínez.

m in is t e r io  d e  f o m e n t o .
Real órden.

Negociado central.—xilino S r . : Habiendo regresado 
á esta córte. D. Félix Garda Gómez, director general 
de agricultura, industria y comercio, la Reina (que 
Dios guarde) se ha servido disponer que cese V. I. en 
el despacho d a la  misma dirección, quedando muy 
satisfecha del celo ó ínteligeucía con que ha desempe­
ñado interinamente este cargo.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guardo á V. I. muchos 
años. Madrid 28 de Setiembre de 1863.—Vegada Ar­
mijo.—Sr. D. Manuel Silvela, director general de 
Instrucción pública.

ÜLTIHA m u .
TELEGRA.MAS.

(Scm cio particular de El P ensamiento E sfañol. )

F’a r i s ,  28.
El balance semanal del Banco da un aumen­

to de i  1 millones 3¡4 de francos en los efectos 
de cartera. El numerario ha disminuido 7 mi­
llones i[4  y la reserva de billetes 6 millo­
nes 4|4.

L ó n d r e s , 28.
El Tim es dice que el presidente Jhonson 

profesa respecto de la cuestión mejicana las 
mismas ideas de reserva y moderaciou qne 
Mr. Seward, y que el párrafo lio su mensaje 
relativo á esta cuestión estará concebido en 
este sentido.

V ie n a , 28.
Créese muy próxima la retirada de S«limer- 

lingdal puesto da presidenta do la alta Cáma­
ra para la vida privada, renunciando por com ­
pleto á los negocios públicos.

En ia Bolsa de hoy se ban cotizado ios valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 41-50 
y 51-20 pequeños publicado.

Títulos del 3  por 100 diferido 38-40 publi­
cado.

Deuda amortizable de segunda clase, 20-23, 
no publicado.

Deuda del personal 22 80 p u b l ic a d o .

Ayuntamiento de Madrid
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Inseríamos á continuación y con mucho gus­
to, t unániiolo da L a  E sp a ñ a  M éd ica , el ar­
tículo que acerca del cóloia y su tratamiento 
por el sosquicloruro férrico, ha osca'ilo el doc­
tor Vicente. D;olio tratamiento ha sido experi­
mentado y con buenos resultados por el profe­
sor Celma, de Alcañiz, según se desprende de 
los cuadros estadísticos que se acompañan. Re­
comendamos la lectura do este interesanto ar- 
tiCH«o, en el que se hacen muy ju ciosas obser­
vaciones y se aconseja el uso de medios farma­
cológicos de incontestable utilidad en el trata­
miento de tan terrible dolencia.

«Señoras directores de La España Médica.
Mis distiaguiJos comprofesores y amigos: En estos 

dias de iuUi y zozobra para alguuas poblacioues de 
España, me creo eu el deber más imperioso de llamar 
nuevamente ia atención de los prácticos sobre la bon­
dad ó elicacia del scsquicloruro de hierro para com­
batir el cólera morbo asiático.

Recapitulemos aquí las ideas que lie emitido sobre 
el azote del Ganges en el librito que publiqué para 
dar á conocer ia importancia terapéutica del sesqui- 
clururo férrico en las ántermiteutes, el cólera, las 
hemorragias, etc.

El cólera consiste, si no me equivoco, en un enve­
nenamiento séptico su igeneris  de la sangre, cuyo 
ageute especilico desconocemos.

Fijándonos, no obstante, en cuál pueda ser ia cau­
sa de esta azote, debemos suponer que (os tres reinos 
de que se compone la naturaleza sean el manantial 
que produce los miasmas coléricos, cuyo vehículo es 
el aire que respiramos.

Los miuerales y las materias téireas no se pudren 
ni son evaporables al estado natu ra l; por consi­
guiente uo esdeelios de donde pueden venir los mias­
mas sépticos.

Nos quedan, pues, solamente los dos reinos vege­
tal y animal que, descomponiéndose, entran en fer­
mentación ácida ó pútrida y se volatilizan y van á 'sa - 
turar la atmósfera con sus emanaciones miasmá­
ticas.

Según Beclard y otros íisiólqgos, el hombre inspi­
ra, por término medio, diez y odio veces por minuto, 
y á cada inspiración penetra en los pulmones medio li­
tro de aire, ó sean 12,960 litros en las veinticua'ro 
horas. B.en se comprende, pues, que sean las vías 
aéreas la puerta principal por donde entran las epide­
mia?, ó mejor dicho el contagio.

Indudablemente un individuo cólerico es un foco 
de infección, t. nlo por el aire que espira ó exhala co­
mo por los iniisiiias gue trae pegados á sus vestidos, 
que sirven de fermento para infeccionar la pequeña 
atmósfera que le rodea.

El cólera engendra al cólera como el pus engendra 
al pus. Pero no es ménos cierto que el vehículo gene­
ral del cólera es el aiie que respiramos.

Puesto que la causa del cóiera es tan dificil de en­
contrar, supongamos ahora que no son les miasmas 
sépticos los que producen tan horrible enfermedad, y 
que sean ciertos animalillos micruscópi os invisibles, 
ciertos ioLsorios su i generis que, como millones de 
otros que impuoen ente respiramos desde que nace­
mos, son el quid ignotum  que produce el cólera.

Y por üo, supongamos que son las dos cosas, mias­
mas ó infusorios vivos, que absorbidos por la respira- 
cíoo, envenenan nuestra sangre descomponiéndola 
haciendo que su parte sero-albuminosa se estravase 
en el tubo digestivo y salga por ambas vias.

Fuera de esto, yo uo atino qué más pueda haber en 
el aire; porque la luz no es; y los experimentos y ub- 
servaciojaes que se han hecho sobre la mayor ó menor 
tensión eléctrica en varias epidemias de cólera, nada 
lian aclarado la cuestión.

La teoría de los miasmas (y aun la de los infusorios 
sí se quiere) es la que el estado actual de la ciencia 
me parece más aceptable.

Yo foimulé aquella y la comuniqué á las Academias 
de ciencias y do medicina de Paris el año 53 y 54, 
se publicó en la mayor parte de los periódicos cienti- 
ficos de la época. Después vinieron los heclios que lia- 
blau en su lavor.

Yo dijo á las Academias; si mi teoría es cierta, el 
sesquicloruro férrico, antipútrido ó antiséptico por 
excelencia, debe producir buenos resultados contra el 
cólera: y lo propiné con el mejor éxito cuando se pre 
sentaron algunos casos de cólera en Paii?; pero la 
epidemia no se desarrolló y me faltó ocasión de seguir 
con mis experimentos.

Eo comprobación de lo dicho, veamos ahora lo que 
se ha observado en las táurica» do gas durante las epi­
demias de cólera.

Desde luego en los plises extranjeros se sabe que 
el cólera uo ha atacado á los obreros de las fábricas 
del gas. Pero concretémonos á España.

En la fábrica de gas de Madrid hay 250 operarios, 
y sobre todo el año 55 hubo bastante cólera en toda 
la población. Pues bien, desde que en Madrid hay fá­
brica de gas no se ha observado up solo caso de có­
lera eu sus operarios, si no es un viejo que durante 
la epidemia del 53 cayó enfermo en la fábrica, y, le -  
gun se dijo, murió en su casa del cóiera.

Eu la fábrica de gas de Valencia no ha sido atacado 
del cólera ninguno de los operarios que vivea en la 
fábrica; ni resulta de los informes que he tomado, que 
en las barracas próximas á diclii fábrica haya pene­
trado el cólera en ninguno de los habitantes.

No sé lo que estará sucediendo en Barcelona; pero 
debe suceder lo que en las demas fabrica» do gas de 
E.spaña, Francia, efe.

¿Y porqué no penetra el cólera en las fábricas de 
gasf Porque los residuos del carbón de piedra des­
pués de la fabricación del gas son antipútridos, y ade­
mas iDseclicídas; y como su volatilidad es grande, se 
mezclan con el aire atmoslórico, lo purifican destru ­
yendo los miasmas del cólera, y matan, si se quiere, 
los animilillos ó infusorios que se quiera suponer en 
el aire como causa del cólera. Los operarios ó las per­
sona.-: qao viveu coadanlem enle en la fábrica del 
gas, están respirando siempre un aire embalsamado, 
en el cual no puede existir ningún miasma ni insecto 
inferior.

N iliira'mente necesito probar ahora la acción anti- 
¡^útr.da ó insecticida de las emanaciones gaseosas de 
que hablamos.

Por indicación de mi maestro y gran quimico de 
Paris M, Eduardo Robin, el año 1830 .sometí á la 
acción del aceite de hulla varios animales muertos, 
cigunos en vía de putrefacción, y quedaron perfecta- 
meale embalsamados, se -.os y sin el menor mal olor. 
El vapor sólo dol aceito del carbón do piedra impida 
la pulrefaccíou, y cousurva toda sustancia animal

y vegetal, aunque se halle en via de descomposi­
ción.

Yo conservé ó embalsamé de este modo más de uca 
arroba de carnes y animales, que por curiosidad se 
los mandé hace unos doce años á mi amigo D. Mi­
guel Domingo y Roncal, distinguido farmacéutico de 
Valencia,

Dal m-srao alquitrán, que también es residuo del 
carbón de piedra, se extrae el ácido fénico, que es el 
agenta activo volátil y más antipútrido é insecticida 
de toda» las sustancias ó residuos de la fabricación 
del gas.

Y téngase presente que la fábrica de gas en Madrid 
produce diariamente sobre 5,000 libras de ase alqui­
trán antipútrido y otras 5,000 libras de agua amonia­
cal fénica, cuyo olor es también antimiasmálico y me 
atrevo á decir anticolérico.

La propiedad insecticida de! ácido fénico, descubier­
to hace poco eu el alquitrán de las fábricas de gas, es 
fácil de probar. El agua disuelve ol 5 por fOO de esta 
nueva sustancia química, y regando con e lk la s  habi­
taciones mata las chinches y lodo insecto inferior, 
ademas de purificar el aire como excelente antisép­
tico.

Aproximando uoa mosca á un frasco destapado que 
contenga ácido fénico, se observará al instante que 
entra en convulsión y se muere. Es inútil en'.rai’ en 
mil ctros detalles.

Queda, pues, probado que los residuos de la fabri­
cación del gas son antipútridos é insecticidas, y que 
03 operarios qu» los respiran constantemente están 
preservados del .cólera.

Hablemos ahora de la aplicación de estas sustancias 
como preservativo 4«1 cólera.

.Desgraciadamente todos los h,abitantes de una ciu­
dad infectada, no pueden vivir ó respirar constante 
mente la atmósfera de uua fábrica de gas. Pero se 
pueden utilizarlos alquitranes y las aguas fénico-amo- 
niacales para quemar los primeros y regar con las se­
gundas les barrios donde principia la epidemia.

Por otra parte, se pueden regar las habitaciones 
co n  agua en que se halle disuelto el ácido fénico en 
combinación con el amoniaco, que aumenta su vola-

tifizacion. Ademasen cada habitación es útil dejar un 
frasquíto deslápadn de fenato de amoniaco, con todo 
lo cualse estaiilece una .atmósfera saturada de este 
agento aiiti-ctlérico. Cada individuo debe llevar 
igualmente un frasquíto en el bolsillo.

También creo muy ventajoso qu» el Gobierno man­
dase purificar las casas y habitaciones donde fallezcan 
coléricos, sobre todo las salas de los hospitales y las 
capillas de depósito, ea las iglesias y cementerios, ro ­
ciando por fin á los cadáveres cou agua íénico-amo- 
□iacal.

He tcrmiuado lo que tenia que decir como método 
preservativo.

I Ocupémonos ahora del método curativo del có-
I lera.
( Fundándome en la misma teoría de los miasmas,
I del septicismo de la sangre, no vacilo un instante en
i afirmar que , según lo que yo tengo observado, el
i sesquicloruro férrico es el mejor anti-colérico que 

conozco. Ademas de ser un anti-pútrido extraordina­
rio, es un poderósisimo astringente que en el acto Co- 
liibe los vómitos y la diarrea del cólera. Pueden leerse 
mis observaciones chuicas y demas en el opúsculo 
que publiqué hacepoco, titulado: Curación de las in ­
termitentes é importancia terapéutica del sesquiclo­
ruro férrico en el cólera, etc.

Para probar más y más la bondad y eficacia del 
sesquicloruro férrico eu «i trabamiento del cólera, 
voy á insertar á continuación los resultadoo clíni­
cos obtenidos eu Aicañiz por mi am:go D. Justo 
C elm a, ilustrado médico del hospitad de dicha 

ciudad.
La epidemia empezó el 19 de Agosto último; y la 

base del trataraieote ha consistido en el uso del ses­
quicloruro férrico, siendo de advertir que á la prime­
ra ó segunda cncbarada de la disolución férrica en 
un vaso de agua común por ámba» vias, han heclio 
alto los vómitos y la diarrea colérica en 393 coléri­
co», según me afirma diclio comprofesor, lo cual está 
conforme con lo que también yo tengo observado.

Hé aqui la estadística detallada firmada por don 
Justo Celma:

Declaración oficial del cólera en Alcañiz en 19 de Agosto de 1865.

DIAS.

Dia 19 de Agosto. .
Dia 20.........................
Di* 21.........................
Día 22.........................
Día 23.........................
Día 24.........................
Dia 23.........................
Día 26.........................
Dia 27.........................
Día 28.........................
Día 29.........................
Dia 30.........................
Dia 31.........................
Dia f.* de Setiembre.
Dia 2...........................
Día 3 ...........................
Dia 4 ...........................
Dia 5 ............................
Día 6 ...........................
Dia 7 ...........................
Dia 8 ...........................
Día 9 ...........................
Dia 10.........................
Dia f f .........................

To t a l .

INVADIDOS.

13
11
16
18
33
38
39 
23 
33 
25 
23 
16 
18 
15 
18 
13 
11

5
2
3
3
4

395

h o m b r e s .

1
2
4 
1
5 
4

10
14
12
8
8
9
8
7
8 
4
6 
3 
2
0 
«
1 
1 
i>

118

MUJERES.

4
3
8
7
8 
9

13
19
20 
11 
13 
10
8
6
8
9
7
7
7
3
si
»

3

185

n iñ o s .

0
1 
1 
3 
3 
3

10
5 
7
6 

11
6
7
3
2
2
3
3
2
2
2
2
2
1

91

FALLECIDOS.

HOMBRES.

»
»
1
»
»
■))
2
1
1
2
4 
1
5 
» 
2 
u
I)
1
2
»
»
»
1
»

23

MUJERES.

44

NIÑOS.

27

Se hallan también comprendidos los del hospital.

Esta estadistica, en la cual se vé que se han salvado 
algo más de las tres cuartas partes de lo» coléricos, es 
susceptible de mucha mejora propinando el sesqui- 
cloruto en el momento de la invasión del cólera; es­
to es importantísimo, y en enfermos de mejores con­
diciones higiénicas de las en que so encontraban los 
coléricos asistidos por el reputado médico del hospital 
de Alcañiz.

Yo no afirmaré que el sesquicloruro férrico cura á 
todos los enfermos; paro si certifico que es el m ejor 
anticolérico de cuantos he visto propinar en las 
epidemias de París y se están propinando hoy mismo 
dentro y fuera de España.

Antes de formular el trataraieuto curativo, di­
gamos do» palabras sobre los ?intomas de la enfer­
medad.

f.°  dfíjdtoj pretJínítfo» contra los síntomas pre­
cursores del cólera, que pueden reasumirse asi: aba­
timiento, malestar general, mal gusta de boca, inape­
tencia, sensación-más o ménos dolorosa en el epigás- 
trio, borborigmos acompañados de cólicos ó dolor a l­
guna vez; en ciextos casos opresión torácica, pero 
nunca diarrea ni vómitos.

lEst08.slatomas constituyea .UQ,verdadeiO£m|baTazo 
gástrico que se combate con algún laxante salino, 
magnesia calcinada, agua de Sellitz, e tc., y hasta con 
la ipecacuana sí liay saburra en la lengua, etc. Dieta 
absoluta, etc. (No debo entrar eu detalles que todos 
conocemos.)

2.* Medios curativos contra la colerina, cuyos 
.pfineipaies fenótiieacs son: eu primer lugar, los sín­
tomas precursores y la gran debilidad de las pierna'; 
ademas náuseas ó una especie de ansiedad epigástri­
ca, rara vez vómitos, que en tal caso son de carácter 
bilioso y no de color ó aspecto de arroz como en el eó- 

.lera; siempreiiepasiciones diartéicasgeneralmeate sin 
dolor y acompañadas de una explosión de gases; estas 
evacuaciones son líquidas, amarillentas, biliosas, más 
ó ménos estercorales.

Estos sintomús se combatan tomando tres vece.s al 
dia. por la mañana, á medio día y por la nuche, en 
una taza de infusión de manzanilla, una ó d o scu - 
chara>las del siguiente liquido:

R. Agua común. . . . 1 libra.
Sesquicloruro férrico
bien sublimado. , . 1|2 drac.
Jarabe de meconio. . 2 onzas.
Idem de menta y de
canela, de cada uno. 1 onza.

Mézclese (remover la botella cada vez).
Si la diarrea fuese muy abnndante se aumentará la 

dósis de la anterior pocion y se propinarán ademas 
cortas lavativas de almidón con cuatro ó cinco gotas 
de láudano, etc.

Dieta más ó ménos rigurosa, según los casos.
Cólera confirmado.—Las deposiciones amarillas van 

revistiendo un color ménos esterco.'al y casi sin olor 
al principio y dei todo inodoras después, componién­

dose de un líquido muy claro y ligero, semejante al 
suero, en el cual se halla disuelta la albúmina que le 
da el aspecto de arroz y se deposita después de la re­
frigeración en el fondo del orinal, etc.; la debilidad 
aumenta más y más coa la mayor rapidez; hay dolor 
lumbar ó de riñones, y la orina sale albuminosa y se 
suprime le repente después de los calambres; eu fin, 
el liquido de los vómitos es semejante al de las eva­
cuaciones anales.

El rápido enllaqueciraiento de la cara y demas, el 
frió progresivo de las extremidades y de toda la piel, 
la depresión del pulso, el hundimiento de los ojos en 
el fondo de sus órbitas, el círculo azul-vinoso de los 
párpados, y progresivamente de tada la piel en la di­
rección de las venas, y el sudor viscoso, rara vez 
acuoso, se presentan deapues.

Los vómitos y las deposiciones aumentan con la re­
frigeración de la piel.

La lengua está fría, y sus pápilai sen de color vino­
so: el aliento es igualmente frío y de un olor particu­
lar ít tí generis.

La voz se pone ronca ,  y su extinción tieae lugar 
generalmente con la de los latidos de la arteria radial 
y demas, que desaparecen desde la periferia hácia el 
centro.

El pellizco en la piel tarda á desaparecer como en 
un cadáver.

La inteligencia se conserva generalmente hasta el 
último momento. Pero en este período los calambres, 
los vómitos y la diarrea cesan completamente.

Tales soQ los síntomas principales y más reculares 
del cólera asiático.

Medios contra el cólera.
Como lo más urgente es contener los vómitos y la 

diarrea, se propinará inmediatamente al enfermo el 
sesquicloruro férrico sublimado  (de ningún modo el 
percloruro simple, porque tiene un exceso de ácido, 
etcétera), en la forma siguientej

R. Agua destilada....................4 onzas.
Sesquicloruro férrico, ó 

sea percloruro subli­
mado..............................  1 drac.

Mézclese.
Se toma una cucharada de este liquido y se pone 

en un vaso de agua común, que beberá el enfermo 
ea dos veces, la mitad en seguida y la otra mitad al 
cabo de diez ó quince minutos. Al propio tiempo se 
administra una lavativa compuesta de un vaso de agua 
común igualmente fría, pero sin azúcar, y una cucha-, 
rada de la misma disolución de sesquicloruro de 
hierio.

Sólo se da la mitad del vaso en lavativa, y al cuar­
to de hora la otra mitad. Total, una cucharada de 

í sesquicloruro por la boca y otra en lavativa, en dos 
veces y en un vaso de agua cada una Estas mismas 
dósis se repiten en la misma forma cada media, una ó 
dos horas, más ó ménos, hasta ^ue cesen los vómitos

y la diarrea. Una vez obtenida la ces:¡ci n de las eva • 
cuacioues sero-aibuminosa?, se pondrá uua cuchara - 
d i do la misma di-oluci-ju d ’ sesquicloruro férrico on 
lro,s cuailiilos de agua comon ó nara-ja.la sem i-hela- 
da, qae ¿ol enlornio beberá á pasto cada cuarto de 
hor.-, más ó ménos, según la sed que leoga.

Eq al períudo álgido se livorecerá la reacción ccn 
iufusionei de té, manzanilla, menta piperita, yerba- 
luisa, tila, añadiendo en cada taza, cada hora, tres ó 
cuatro gotas de espíritu de Mioderero y dulcificándo­
las con jarabe de éter y canela, á partes iguales. To­
do esto sin perjuicio de seguir propinando al propio 
tiempo la disolución de sesquicloruro férrico, que es 
la base del tratam iento.

También se deben aplicar á la vez s.napismos am­
bulantes, ;saquillos de salvado, arena, bien calientes 
alrededor del enfermo álgido etc.

Una vez obtenida la reacción, esto, es, el calor de la 
piel, y la reaparición del pulso, si este se presenta d u ­
ro, ondulante, y hay síntomas decongcstiou cerebral, 
pulmonal, renal, etc., se liará uso de las ventosas, 
las sanguijuelas y aun de ia sangría corta, según el 
grado de la congestión, fuerza del pulso, temperamen­
to del enfermo, etc.

En una palabra, se pondrán en juego todos los me­
dios conocidos para combatir las complicaciones que 
suelea presentarse en el cólera.

Mucha agua-Qieve á cada instante con azúcar y 
sesquiclorurada, que forma una especie de limonada 
férrica, es la que conviene sobre manera para apagar 
ia sed ardiente que devora á lus coléricos.

Si ios medios indicados no alcanzasen á vencer 
proDtarnenle la algidez da la piel, se darán baños de 
vapor seco, quemando en la cama (preparada con 
aros para qua no se incendíe la ropa), una mezcla de 
alcohol y éter acético, partes iguales, en una palanga­
na, ú otra vasija, .sopera, etc. Claro está que la ropa 
de la cama estará bien sujeta por todas partes, y 
principalmente alrededor del cuello del enfermo para 
que no respire el vapor ardiente ds la cama. Este es 
un excelente medio de reacción y sudorífico.

Las irrigaciones cou el agua férrico-amoniacal, 
tanto de ía habitación del enfermo como del resto de 
la casa, serán muy útiles para el paciente y uu buen 
medio de preservación para los que le rodean.

En Italia se ha dado al interior el ácido fénico, 
pero yo creo preferible su absorción por las vías 
aéreas, máxime cuand» el enfermo está tomando el 
sesquicloruro férrico que, en mi concepto, es su ­
perior á todo.

No hay que olvidar que la depresión de fuerzas oca­
sionada por el cólera reclama muy prontamente cal .'os 
fríos ó tibios ron algo de vino ó sin él: uoa alimenta­
ción adecuada al estado y fuerzas del enfermo.

La ventilación del aposento es necesaria.
La emoción, el miedo, aplana las fuerzas y es muy 

perjudicial. Hacer, pues, lo po>ible para rehacerse y 
saber luchar con un enemigo que las más veces sólo 
mata á los débiles en lo iisico y en lo moral. Hacerse, 
pues, fuertes en todo sentido, incluso en la medita­
ción que he propuesto y que tan buenos resultados 
está dando.

Para animar más y más á mis comprofesores y á 
todo el mundo, permítaseme insertar á contínuacioa 
algunos párrafos interesantes de la última carta que 
acabo de racibir del ilustrado médico del hospital de 
Alcañiz, á quien ruego me perdone si, arrastrado por 
mi celo científico y humanitario en hacer conocer mis 
convicciones respecto del cólera, cometo en ello algu­
na indiscreción.

«Diceme, pues, mi compañero y amigo D. Justo 
Ceima, con fecha 17 dal corriente, que desde que 
viene usando el sesquicloruro férrico ó percloruro su ■ 
blimado, seguu mi fórmula (de cuatro onzas do agaa 
destilada por una dracma de scsquicloruro), ha ob­
tenido prontos y felices resultados propinando á los 
coléricos una cucharada grande cada tres ó cuatro 
horas ea un vsso de agua azucarada, é igual dósis en 
lavativas.»

«Los efectos, dice, ds este medicamento han sido 
admirables, máxime si su aplicación ó uso tenía lugar 
en el primer período, ó sea cuando los vómitos y la 
diarrea eran de carácter sero-albumiuoso; pues hay 
que teuer en cuenta que conviene muy mucho que 
la naturaleza se de.scarte ó elimine del embarazo gás­
trico, constituido por uoa secreción biliosa, amari­
llenta, más ó ménos pegajosa, y extremadamente fé­
tida.»

«A la instantánea cesación de los vómitos, debida 
á la  administración de una ó dos cucharadas de dicha 
disolución de sesquicloruro férrico, se sucedía una 
sed insaciable, en cuya época eran de muy buen 
efecto los helados, la nieve, ó el agua semí-helada, 
acidulada con naranja ó limón, etc.; y si la reacción 
de h  naturaleza, auxiliada por los medios conocidos, 
era muy intensa, tenía oportuna aplicación el plan 
anti-llogíjticogeneral y local.»

«En este hospital, continúa el profesor do Alcañiz, 
he tratado cincuenta y  cinco coléricos, entre ellos 
ocho militares, sin que tenga que lamentar más que 
nueve defunciones. Aquí es donde pude admirar y 
persuadirme de la gran virtud de tan poderoso agente 
terapéutico.

«Siento que mis numero.'as ocupaciones, á pesar de 
ir desapareciendo la epidemia, no me permitan des­
cender á otros pormenores.»

«Entretanto, etc.» Alcañiz y Setiembre 17 de 1865.
J u st o  Ce l m a .

En vista de tan consoladores resultados, en todo con­
formes con los que yo he obt nido, sólo me resta dar 
las gracias á tas juicioso é ilustrado profesor, que 
merece el más cumplid a parabién de la humanidad y 
de la ciencia por haber puesto' en práctica el nuevo  
tratamiento onfi-colérico

limítenlo, pues, confiadamente los demás profeso­
res, y yo les prometo que no se arrepentirán de 
ello!

Madrid 20 de Setiembre de 1865.
Dr , J u a n  d h  'Vi c e n t h .

I M e r o a d u  d e  M a d r i d .
e n t e x d i i  p o a  l a s  p u e r t a s  s k  e l  d í a  c e  t .r V ’A 

0306 arrobas de trigo.
9001 arrobas de harina de idem.

10431 arrobas de carbón.
122 sacas que compouea 43233 libras ds peso. 
777 carneros que hacen 18430 libras de'pec'o.

» corderos que hacen » fibras de peso.
PAECIOS DB ARTtCDLOS AL POR MATOR T MENOR RR »» 

O U  « g  AVER.

Reales vellón Oursrtt s
arroba. Ibra.

Id. de ternera............... 90 í  08 50 á 60
De.spcio.'i de c.’rdo. . , 
Tocino ..nejo.

í  » 0 ó »
90 i  94 30 á 3 )

id. fre.-ico. • .■ i  R » i  »
Id. eti c. uri d i . ■■. . » i  » « á s
Loiüi...................... ...  • 9 í  » 42 á 31
JisSoü. • 124 í  134 a l á 60
A c e ite . ....................... 36 i 38 18 'á 20
Vino.............................. 36 á 44 12 á 14
Pan de dos libras. . • .5 á » 11 á 14
Garbanzos.................... 44 á 64 16 á 24
Judias........................... 23 i  24 10 i  14
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 i 23 8 í  10
Carbón. ...................... 7 í  8 9 á 0
L-bon.............. ... 56 í  38 18 •  20
Patatas. ,  .  .  . 3 í  » 2 i  ■

rRscio: DU « r a n o s IN ZLMERCADO DI AYER.

Trigo .................. de 34 i 41 Rs.vp,
Cebada..................... .  de 21 i 24 Id.
Algarrolja. de B 4 22 Id

REAL o b s e r v a t o r i o  DE MADRID. 
Observacionefpietsorológicas d e ld ia i i  de Selienétre 

de 1885.

3  9-w

g & tr-v (tr* en ^

TEMPERATURA pN
HORA-S. GRADOS.

..
g Sp 1 Reaumur Centigr.

6 m. 710,60 !1®,0 13®,7
9 m. : i i .0 6 13®,4 16®,7 

,19®,0i 2 . . . . 710,48 15»,7
3 tar... 709,69 17®,1 2I®,4
6 tar... 709,44 15®,2 19’ ,0
9noch. 710,23 13®,8 17®,2

Dirpc- 
cion del 
viento.

Estgdo
del

cielo.

S .S .E . Cubto.
S .S .E .
á .S .E .

Lluvia.
Cubto.

5.5. E. Idem.
5.5.E .'N ubes.
5.5.E .IC ubto.

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatinra míninia del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia .en id. id.........................

8 ,4
»

18«,1
27*,7
10®.4

22‘,6 
34*,• 
13®,O

milímetros.
Idem.

Carne de vaca. . 
Id. de carnero. . 
Id. de cordero.

43 á 54 
19 i 20 
» á  »

26 á 36 
26 á 36 
« i  •

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido aa 

Coruüa, León, Lugo y Falencia.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOGRÁFICAS.

OBSERVACIONES METEOEOLÓCICA8 DEL D U  27 DB 
SETIEMBRE DE 1865.

Localidad

A ltu ra  ba­
rom étrica á 
0* y al n i-  
vel del mar 
ea  m ilím e­

tro s .

T cm pa-- 
r a tn ra  

en g ra ­
dos een- 
tcsi ma­

les.

D irec- 

cioo del 

v ien to .

F a . r w .

d .l

Tiento.

EtUtdo

del

eielo.

Madrid á las 
9 de la m. 767,5 16,7 S. S.E. Brisa. Cubto.

Fondo» páblloo».

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.......................

Insurtpciones eu el Gran 
lib ro  al 3 p. g  i J .  . 

Títulos del 3 p .g  diriri : 
Inscripciones en el Gran 

Libro. . . . . . . .
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin Ínteres. . . . 
Participes legos eonverti- 

Mes á 3 p. g . . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deudaamortizablede pri-

meia clase................
Idem amortizable de se­

gunda idem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P ,  g  AHUAX

Emisión de 1.* de Abril 
de 4850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem do 1.* de Junio de

1831, de á 2000 rs . . 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1833, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
18S2, d e á  2000rs . .

Idem l.’de Julio de 18Í8 
de á 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de i.® de Julio de 
1858. . . . . . . .  ..

CAMBIO AL CORTADO.

PibUeado. S(o pttbllM do.

41-10 y 41-60

38-10

De! Canal de Isabel n, de 
de 1000 rs. 8 OjO anual 

Obligaciones del Estado 
para subyeucioaas de
lerxo-carriles...............

Acciones d e l Banco da 
España...........................

22-90

89-25

21-00
D

■

»
U

9

80-26

P
»

B

»

80-50 i

77-00 •

133-00 »

ANUNCIOS.
METODO DEL CANTO LLANO UNIVERS.AL 

(adoptado para texto en los Seminarios concilia''e») 6 
reales.—Semana Santa, 40 rs.—Sección de las Misa» 
y colección de Kiries, 60 rs.— Arte de canto eelesiás- 
tico, 6 rs .—Diurao-canteral con el Te-Deum  y el 
Oficio Je sepultura, tomo I, 28 rs .—En Madrid, li­
brería de D. .Miguel Olamendi.

~  D OÑA  B L A N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Villoslada.
Quinta edición.

Se halla do venta en la admiuistracion de E l P en ­
s a m ie n t o  ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remíta pró- 
viamente su importe en letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

 ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.—E l alcalde de Zalam ea.—Baile.— 
La boda del tio Carcoma.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y media de la noche.—Pan y toros.

E d ito r  respoiisabU, D o n  M a n u e l  d e  T o m a s .

Imprenta de Tejado, Silva, núm. 49, cuarto bajo.

/Ayuntamiento de Madrid




